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£i peligro  nocturno
D efienda  a  su n iñ o  d o rm id o  c o n tra  los a taques de las chinches, 
esos viles transm iso res de  enferm edades. E stos re p u g n a n te s  
ag en tes d añ in o s  tran sfo rm an  las noches en  sup lic io , ro b a n d o  
el descanso a n iñ o s y personas m ayores. P ro té ja se  U d. y p ro te ja  
a sus seres q u e rid o s— destruya las ch inches con  Flit.

El F lit lim p ia  la casa en  pocos m in u to s de m oscas, m o sq u ito s , 
ch inches, cucarachas, ho rm ig as y p u lg a s — estos tran sm iso res 
de enferm edades. P en e tra  en  las ren d ijas  d o n d e  lo s in sectos 
se esconden  y crían , y los destruye  ju n to  con  sus larvas y h u e ­
vos. Es m o rtífe ro  p a ra  los in sectos p e ro  inofensivo  p a ra  U d. 
N o  m ancha.

El F lit n o  d eb e  ser co n fu n d id o  con los insectic idas co rrien te s . 
Su m ayor fuerza ex te rm in ad o ra  le hace m uy su p e rio r . A dq u ie ra  
U d . h o y  m ism o u n a  la ta  de F lit y u n  p u lv e rizad o r F lit.

Distrfhtáfh ¡>or 
W e s t  Indi a  Oi l  Co m p a ny

Para protección de Ud. el Flit se expende 
sólo en IttUi selladas

L a ¡ata a m a rilla  
con la  fa ja  n tg r a ”
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N o puede neg a rse  que el grupo de la s  is la s  Salom ón es  de 
m ucho cuidado. P ero , p o r o tra  p a rte , peor se e s tá  en 
o tro s  s itio s  del globo. A hora, a l  novato  que no 
te n g a  el don de com prender los hom bres y 
la  v ida  en b ru to , la s  Salom ón le parecían- 
te rrib les .

C ie rto  que la  d isen te r ia  y  la  fiebre 
e s tá n  perp e tu am en te  en el a ire , que 
a tu n d a n  rep u g n an te s  en ferm eda­
des cu táneas , que la  a tm ósfe ra  
e s tá  s a tu ra d a  de un veneno que 
se in f i ltra  po r los poros, infec­
ta  la  m ás pequeña herida , 
causando  ú lc e ras  m alignas,
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y que m uchos hom bres fu er­
te s  como castillo s  escapan  
de m o rir  a l lá  p a r a  volver 
a  su p a t r ia  hechos u n a  ru i­
na. C ierto  que los ind ígenas 
de la.s Salom ón son una  p a n ­
d illa  de sa lva jes , con un vo 
raz  ap e tito  por la  ca rn e  h u ­
m a n a  y po r co leccionar cabe 
zas. Su  m ás e levada idea de 
sport es so rp ren d er de espaldas  
a  la  p re su n ta  v ic tim a y p rop inarle  
un  ta jo  con el to m ahaw k, que co rta  
la  esp ina  do rsa l a l n ivel de la  base 
del cráneo. No es  m enos c ierto  que en 
a lg u n a s  is la s  como M ála lta , la s  a l ­
ta s  y  b a ja s  de la  con tab ilidad  social 
se ca lcu lan  en hom icidios. LiOS c rá ­
neos son  un m edio de in tercam bio  
com ercia l y  los de b lancos poseen un 
va lo r Inestim able. F recuen tem en te , 
ined ia  docena do pueblos reúnen  un 
fondo com ún, que v an  aum en tan d o  
luna  t r a s  luna , en espera  de que lle­
gue  un d ía  en  que un  b ravo  g u e rre ­
ro  p resen te  u n a  cabeza  de blanco 
fre sc a  y  ch o rrea n te  y  rec lam e su re ­
com pensa.

Todo lo dicho es cierto , y  sin  em ­
barg o  h a y  b lancos que h a n  vivido 
m ás de vein te  añ o s  en la s  'Salomón 
y s ien ten  a ñ o ran z a  a l  m a rch a rse  p a ­
r a  siem pre. P a r a  v iv ir  en e llas b a s ­
ta  se r  cu idadoso  y . . .  te n e r  suerte . P ero  tam - 
hlón h a y  que s e r  de un te m peram en to  espe­
cial. E l hom bre h a  de llev ar im preso en su 
a lm a  el sello d e  la  inevitab lH dad del blanco. H a  de se r ine­
v itab le . H a  de te n e r  c ie r ta  m a g n ífic a  ind iferencia  h ac ia  los 
az a re s  ad v e rso s , c ie r ta  colosal au to sa tis facc ió n  y un egoísm o 
ra c ia l que le convenza de que un  b lanco  vale d u ran te  la sem a­
na  m ás que m il negros y  que en los dom ingos supera  a  dos 
mil. ¡ . \ h ! y  o tra  co sa : el blanco que quiere se r ineludible, no 
so lam en te  lia  de d esp rec ia r la s  ra z a s  in fe rio res y  cree rse a l­
gu ien . sino  que h a  de ca re ce r  de im aginación . N o debe a sp i­
r a r  a  com prender los Instin tos, co stum bres y  procesos m e n ta - 
1*̂ 9 de los negros cim arrones , am arillo s  y  m estizos, porcino 
no es ni lia sido nunca  a s í  cómo la  raza  b lan ca  se h a  a b ie rto  
)iaso en el mundp.

P e r tie  A rk w rlg h t no e ra  ineludible. E ra  en exceso sensi­
tivo, m uy  im ag ina tivo  y dem asiado  nervioso. El m undo le 
ven ía ancho, y  por ta n to , el sitio  m enos Indicado p a ra  él e ran  
lae Salom ón. No llegó con Idea de quedarse. Supuso que cinco 
sem a n as  de p a ra d a  en tre  dos vapo res  se rian  su fic ien tes  p a ra  

a tls fa e e r  el a n s ia  de a v e n tu ra  que h ac ia  v ib ra r  to d as  las

kem ho, aunque con d ife ren tes  p a lab ra s , y  e llas  le v en e ra ­
ron como a  un héroe  porque e ra n  m u je res  y  tu r is ta s  

y  sólo conocerían  la s  Salom ón desde la  p lác i­
d a  cu b ie rta  del M akem ho.

H ab ía  a  bordo o tra  persona de quien la s  
tu r is ta s  no h ac ían  caso. E ra  u n  re n a ­

cua jo  de hom bre, a r ru g a d o  como m a n ­
z a n a  v ie ja , con una  tez color de 

caoba. Su nom bre en la  lis ta  de 
p asa je ro s  no hace a l  c a so ; pero 

su o tro  nom bre, cap itán  M alu, 
e ra  un  nom bre en tre  los n e ­
g ro s  que ca u sab a  espan to  y 

con v e rtía  a  los trav ieso s  ra -  
pazuelos en m odelos de v ir-
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tud  desde N ueva H anóver a  
la s  N uevas H éb ridas. H a ­
b ía  especulado en  países 
sa lva jes , y de en tre  la s  fie ­

bres, la s  pena lidades, el chas­
quido del sn ld er y  el r e s ta ­

lla r  del lá tigo  de su s  c a p a ­
taces h a b ía  sacado  cinco m i­

llones de ca p ita l en fo rm a  de 
espum a de m a r  m a d e ra  de s á n ­

dalo , concha y  nácar, m a rf il y  co ­
p ra , pastos, puestos com ercia les v 

p lan tac iones . E l dedo m eñique del 
ca p itán  M alu (que po r cierto  es tab a  
ro to ) e ra  ta n  inev itab le  como la  o sa ­
m e n ta  de  B ertie  A rkw righ t. Pero las 
tu r is ta s  no pod ían  ju z g a r  m as que 
p o r la s  ap a rien c ias , y  B ertie  e ra  
rea lm en te  .u n  buen mozo.

E n  el fum adero , B e rtie  ch a rló  con 
el c a p itán  M alu, confiándole su  de­
seo de v e r  la  v id a  ro ja  y  ch o rrean te  
(le la s  Salom ón. E l ca p itán  adm itió  
que e ra  un propósito  am bicioso y  
honorable. T an  sólo a lg u n o s d ía s  des­
pués em pezó a  in te re sa rle  B ertie , 
cuando este  joven av e n tu re ro  insis­
tió  en enseñarle  u n a  p is to la  au to ­
m á tic a  ca lib re  4 4. B ertie  le explicó 
el m ecanism o, poniendo un ca rg a d o r 
en su sitio.
— E s  m u y  sencillo —  dijo, haciendo  

re sb a la r  el cañón po r la s  gu ías. —  Se ca rga  
as í, y  después sólo hay  que a p re ta r  el gatillo  
ocho veces, ta n  de prl.sa como pued a  m over el 

dedo. E ste  es el seguro . P o r  eso m e g u s ta , porque es m uy 
seguro  a  p rueba de todo. Ya lo ve u s ted  —  añad ió , sacando  
el ca rgado r.

E m p u ñ ab a  la  p isto la , cuya cañón a p u n ta b a  el estóm ago del 
cap itán  M alu, quien no a p a r ta b a  de él su s  ojos azules.

— ¿ E e -sería  a  usted  igual a p u n ta r  en cua lq u ie r o tra  d irec­
ción? — preguntó .

—-E s ab so lu tam en te  seg u ra  — le tranqu ilizó  B ertie . —  He 
re tirad o  el c a rg a d o r ; no e s tá  ca rgada.

— TTna p is to la  e s tá  siem pre ca rgada.
— P ero  é s ta  no.
— De todos modos, ap u n te  a  o tro  lado.
I jh voz del ca p itán  M alu ten ía  un tim bre m etálico  y mo­

nótono. pero  su m irad a  no se a p a r tó  del cañón h a s ta  que la  
línea  <le tiro  se desvió de .«u cuerpo.

— A puesto cinco lib ra s  a  que no e s tá  ca rg a d a  — propuso 
Hertle.

f ib ra s  de su ser. Al m enos a s í lo d ijo  a  la s  tu r is ta s  del J /« -
E1 o tro  m ovió la  cabeza. 
— Se lo dem ostraré.

J
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B ertie inició la  acción de ap u n ta r a 
su propia sien con 'evidente intención de 
ap re ta r el gatillo.

—Un momento —  dijo tranquilam en­
te el capitán Malu, extendiendo la  m a­
no. — P erm ítam e que lo vea.

Apuntó hac ia  el m ar y  apretó  el ga­
tillo. U na form idahle explosión se dejó 
oir, seguida instantáneam ente el chas­
quido del mecanismo ejecutor al expul­
sa r  el casquillo, B ertie se quedó bo­
quiabierto.

— ¡H ice porrer el cañón una v e z ! . . .  
— comentó. —  Qué tontería , ¿verdad?

Sonrió forzadam ente, sentándose on 
un álUón de cubierta. L a sangre habla 
abandonado su rostro, dejándole una 
intensa ixilidez en la  que dos círculos 
negruzcos m arcaban los ojos. Sus m a­
nos, casi incapaces de llevar el c igarri­
llo a  los labios, tem blaban. La visión 
de lo que potlía haber ocurrido era ex­

Reminge. A m bas eran  sim ilares en su 
aspiración de conseguir que Mr. Ber- 
tram  Arkw-right pudiera ver la  crudeza 
y la  virulencia de la  v ida  en las S a­
lomón. P rom etía  una buena ca ja  de 
tü^isfcí/ a l que facilitase a  Mr. Bertie 
la impresión más ca rac te rísticas de las 
islas.

—^¿Uste no conoció a  Sw artz? — decía 
a m ister B ertie el capitán H ansen. — 
Kra un hombre dem asiado tozudo. Llevó 
a  cuatro de los tripu lan tes de su bote 
a Tulagi, a  hacerlos azo ta r oficialmente, 
y  después emprendió el regreso con 
ellos en la ballenera. H abía m ar gruesa, 
y el bote naufragó an tes de la  b arra . 
Sw artz fué el único que se ahogó. N a­
turalm ente, fué un accidente.

—¿De v e ra s ? '—  preguntó Bertie, mi­
rando fijam ente a l timonel negro.

Ugi h ab ía  quedado a trá s , y  el Arla  
navegaba en un m ar estival hac ia  los

cesiva p a ra  él, y se im aginaba a  si m is­
mo tendido sobre cubierta con los sesos 
al aire.

—E n v e r d a d , , . — decía —  en ver­
dad . . .

—íjí'l.s un a rm a  bonita — afirm ó el ca­
p itán  Malu. devolviéndole la  pi.stola.

El com isarlo iba a  bortlo del Mukcm- 
ho, de regreso de Sydney, y con su au ­
torización se hizo alto  en Ugi para  
desem barcar un misionero. Rn Ugl 'e s ­
ta b a  fondeado el queche Arla, mandado 
por el capitán H ansen. El A rla  e ra  uno 
de los varios buques propie<lad del ca­
pitán Malu, y g rac ias a  él y por su 
Invitación. Bertie pasó a  bordo del que- 
ohe para  un crucero de cuatro  d ías re­
clutando gente en la costa  de M alaita. 
Después el Arla  le dejar'^i en la ])lanta- 
ción do Reminge, tam bién propiedad del 
capitán Malu, y  donde B ertie podría 
pasar una sem ana y seguir hiego a  T u­
lagi, asiento  del gobierno, y allí sería  
h'iéíipMl. del comisarlo. El capitán Malu 
hizo adem ás dos Indicaciones. U na al 
capitán H ansen y la o tra  a  if r . H arrl- 
well, adm inistrador do la plantación de 
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selváticos arrec ifes de M alaita. E l ti­
monel' que tan to  a t r a 'a  las m iradas de 
Bertie ostentaba un clavo de diez cen­
tím etros do largo atravesado en la  n a ­
riz como una broqueta. Del cuello le 
pendía un collar de botones de calzon­
cillo. E nsartado  en los varios agujeros 
de las orejas llevaba un ab re la ta s, el 
mango de un cepillo de dientes, una pi­
pa do yeso, el escape de un desperta­
dor y  varios cartuchos de Winchester. 
En el pecho, colgado del cuello, le pen­
día medio plato de loza. Unos cuarenta 
negros enjaezados del mismo modo, ro ­
daban por cubierta, de los cuales quince 
eran  la tripulación del queche y el resto 
nuevos reclutas. ,

—N aturalm ente, fué un accidente — 
dijo el segundo oficial del Arla, Jacobs, 
un hom bre delgado y de ojos negros, 
que m ás parecía un profesor que el ofi­
cial de un negrero. — A Johnny Be- 
dip le pasó casi lo mismo. T ra ía  varios 
negros do ser azotados y le hicieron 
volcar el bote. Pero sabía nad a r tan 
bien como ellos y so ahogaron dos. P a ­
ra  defenderse so valló do un escálamo

y del revólver. N aturalm ente, fué un 
accidente.

— Y ocurren con frecuencia —  as in ­
tió  el capitón. —  ¿Ve usted este tim o­
nel. Mr. B ertie? Es un antropófago. 
H ace seis meses, él y el resto  de la 
tripulación  ahogaron  a l entonces capi­
tán del Arla. Aouí mismo en la  cubier­
ta. junto a l palo de m esana.

—Y pusieron la  cub ierta  que daba 
asco — dijo el oficial.

—¿Quiere usted d e c i r ? . , .  —  in te­
rrum pió Bertie.

—E xactam ente —  dijo el capitán  H an- 
sgn. —  F ué una  a s f ix ia  accidental.

—^Pero ¿sobre c u b ie r ta ? .. .
—Ahí mismo. Confidencialmente le di­

ré que se valieron de un hacha.
—¿E sta  m ism a tripulación?
E l capitán  H ansen as in tió  con la  ca ­

beza,
—^El otro capitán  e ra  m uy descuidado 

— explicó el oficial, —  y le dieron lo 
suyo.

— No podemos evitarlo —  se lamentó 
el patrón . — E l gobierno protege a 
un lanudo contra un blanco en todo 
momento. No le perm ite a  usted  d ispa­
ra r  el prim ero. H ay  que esperar que el 
negro dispare, o si no, el gobierno le 
llam a a  uno asesino y le m anda a  F idjl- 
Por eso hay  tan to s  accidentes.

Tocaron a  comer, y  B ertie y  el patrón 
bajaron a l comedor, dejando al oficial 
de cuarto en el puente.

—No quite usted ojo a  ese diablo de 
Auikl — recomendó el capitán . —  No 
me gusta  su ac titud  desde hace días. .

— E stá  bien —f  contestó el oficial.
E stab a  mediado el alm uerzo, y  el ca­

pitán n arrab a  la  h isto ria  del a taque al 
Scottish Chiefs.

—SI — decía, — era  el m ejor barco 
de la  costa. Pero perdió los estays, y  ya 
an tes  de to car el a rrec ife  ten ía  enci­
ma a las canoas. H ab ía  cinco blancos 
a  bordo, una tripulación de veinte san- 
tacruceflos y samoanos, y  sólo escapó 
el sobrecargo. Además, llevaban sesen­
ta  reclutas. Todos k a i - k a i . . .  ¡Oh, d is­
pense ! Quiero decir que se los comie­
ron. Tam bién en el Jam es Edtcards, una 
b a la n d ra .. .

Dn este momento se oyó una violenta 
Imprecación del oficial y un coro de 
gritos salvajes. Un revólver sonó tre s  
veces y  después se oyó un fuerte cha­
poteo. El capitán  H ansen se hab ía  p re ­
cipitado inm ediatam ente h ac ia  la es­
calerilla. y  la m irada do B ertie había 
seguido fascinada sus movimientos a l 
verle sacar el revólver. B ertie subió m ás 
precavido, vacilando an tes do asom arse 
a  la cubierta. P ero  no pasó nada . El 
oficial tem blaba do excitación revól- 

, ver en mano. Hubo un mom ento en que 
tuvo un sobresalto, dando un brinco co­
mo si a lgún peligro le am enazase por 
detrás.

— Un indígena h a  caído al m ar — 
d e c ^  con voz angüstlosa. —  No sabe 
nadar.

—¿Qíiién es — preguntó el capitán.
—Auikl.
— Pero yo oí t i r o s . . .  —  dijo Bertie 

emocionado an te  la aven tu ra  que, a fo r­
tunadam ente, había ya pasado.

El oficial se volvió hac ia  él. g ruñendo:
—No es verdad. No se h a  disparado 

ni un solo tiro. El negro cayó al agua.
El capitán  miró a  B ertie sin p esta­

ñear.
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— Yo c re í q u e . . .  balbuceó Bertie.
— ¿T iro s?  —  dijo  asom brado  el ca ­

p itán . —  ¿T iro s?  ¿ H a  oído usted  a l­
gún  tiro , Jaco b s?

— N i uno —  replicó  Mr. Jacobs.
E l p a tró n  m ifó  tr iu n fa l a  su  liués- 

ped, y  añ a d ió :
— E viden tem ente , un  accidente. V ol­

vam os a l com edor, M r. B ertie , y  te rm i­
nem os el a lm uerzo .

A quella  noche B ertie  du rm ió  en el 
ca m aro te  del cap itán , un pequeño salón 
s itu a d o  en la  cá m ara  de popa. Uno de 
su s  m am paros  e s ta b a  decorado con un 
p o rta rrif le s . Bajo la  l i te ra  h ab ía  un 
ca jón , que, a l  ab rirlo , se vió que e s ta b a  
Heno de m uniciones, d in a m ita  y  \’a r ia s  
c a ja s  de fu lm inan tes . B ertie  decidió p a ­
s a r  la  noche en el so fá  del lado opues­
to. Sobre la  m esa  e s ta b a  el d ia rio  de a  
bordo del A rla . B ertie  no sab ía  que el 
ca p itán  M alu lo h ab ía  confeccionado ex­
p resam en te  p a ra  cua lq u ie r ocasión, y 
en  61 pudo leer que el 21 de S eptiem bre 
la s  do tac iones de dos bo tes h a b ían  c a í­
do a l  ag u a , ahogándose. B ertie , leyen­
do en tre  líneas, supuso la  verdad . L e ­
yó que la  b a llen era  del A rla  h a b ía  s i­
do a ta c a d a  en Su’u, perd iendo tre s  
hom bres, y  que el p a tró n  h a b ía  so r­
prendido  a l  cocinero guisando  ca rn e  h u ­
m a n a  en la  coc ina  de la  tripu lac ión , 
ca rn e  com prada p o r é s ta  en F u i ; leyó 
cómo una d esca rg a  acc id en ta l de d in a ­
m ita  h a b ía  m a tad o  a  la  do tación  de 
o tro  bote, a ta q u e s  noctu rnos, so rp re ­
s a s  por ind ígenas  de la  selva en  la g u ­
n a s  de m an g la res  y  po r ho rd as  de t r i ­
bus lacustres . U na n o ta  que a p a re c ía  
frecuen tem ente e ra  la  de m u e rto s  por 
d isen te ría . T  leyó tam bién , con la  con­
siguiente a la rm a , que dos ta s a je ro s  
blancos, como él, del A rla , h a b 'a n  
m uerto  v íc tim as de la  m ism a en ferm e­
dad.

— Oiga, ca p itán  —  d ijo  a l d ía  sigu ien ­
te. —  H e es tado  ho jeando  el d iario .

Di pa tró n  m an ifes tó  c ie r ta  c o n tra rie ­
dad  por habe rlo  dejado  encim a de la  
m esa.

— Y eso de la  d isen te ría  supongo se ­
rá  com o los ahogados acciden ta les, 
¿no?  —  continuó B ertie . —  ¿Q ué s ig ­
n ifica. en rea lidad , la  d isen te ría?

K1 ca p itán  se m arav illó  de la  pe rsp i­
cacia  de su  huéspe<l. In te n tó  u n a  n e g a ti­
va, y  po r ú ltim o  se dejó convencer.

— V erá  usted , Mr. B ertie . E s ta s  islas 
ya tienen  b a s ta n te  m al nom bre. C ada 
d ía  es m ás d ifícil e n ro la r un  blanco.

S upongam os que m uere un hom bre v io­
len tam en te . L a  C om pañía tiene  que p a ­
g a r  una  p rim a  p a ra  que o tro  le su s ti­
tuya . P ero  si m uere de en ferm edad , y a  
es  o tra  cosa. Los novatos no se p reo­
cupan  de la s  enferm edades. A lo que 
tienen  c ie r ta  av e rs ió n  es a  m o rir  a s e ­
sinados. Yo m ism o cre í que el a n te r io r  
ca p itán  del A rla  h ab ía  m ue rto  de d i­
se n te ría  cuando acep té  el cargo. D es­
pués, a l s ab e r  la  verdad , y a  h a b ía  f i r ­
m ado, y  e ra  ta rde .

— ^Además —  dijo  M r. Jacobs, —  h ay  
dem asiados acciden tes, aunque no p a ­
rezca n a tu ra l. Es culi>.a del gobierno. 
Un b lanco no tiene  m edios p a ra  defen ­
derse de los negros.

— E n  efecto. V ea el caso del P rinceps 
y su segundo o fic ial y anqu i —  añad ió  
el p a tró n . —  L levaba  cinco blancos, 
ad em ás  del agen te  del gobierno. E l c a ­
p itán , el ag e n te  y  el sobrecargo  b a ja ­
ron  a  t ie r r a  en dos botes. No se saüvó 
ni uno. E l segundo y  el co n tram ae stre , 
con quince tr ip u lan te s , sam oanos y ion- 
ganos, quedaron  a  bordo. A sa ltó  el b a r ­
co un en jam bre  de negros. L a  p rim era  
n o tic ia  que tuvo  el segundo de que a l ­
go an o rm al p a s a b a  fué  en co n tra rse  a l 
co n tram ae stre  y  la  tr ipu lac ión  a se s in a ­
dos. Se arm ó  de dos can an as  y dos 
w inchesters  y  trepó  a  la s  c ruce tas . E ra  
el único superv iv ien te , y  no puede cen­
su rá rse le  por sus ac to s . L a  cu b ie r ta  es­
ta b a  Uena de negros. L a  fué  ac la ran d o  
h a s ta  d e ja r la  lim pia. Los cazab a  al 
s a l t a r  la  borda, a l  volver a  su s  canoas. 
Cuando a te rra d o s  se decidieron a  hu ir  
a  nado, los cazó en el agua : ¿Y  qué le 
pasó?

— Siete años  de cárcel en F id ji —  r e ­
plicó el oficial.

— Di gobierno  decidió que no e s ta b a  
ju s tif icad o  el d is p a ra r  sobre ellos c u a n ­
do h u ía n  —  añad ió  el capitán .

— Y por eso a h o ra  m ueren  de d isen­
te ría .

— V aya, v a y a  —  m urm uró  B ertie, 
sin tiendo  un c ierto  deseo de que te rm i­
nase el v ia je  lo a n te s  posible.

M ás ta rd e  hab ló  con el negro  que le 
hab ían  s iñ a la d o  como can íbal. Su nom ­
bre e ra  S um assai. H ab ía  es tado  tre s  
añ o s  en u n a  p lan tac ió n  en Q ueensald, 
en Sam oa, F id ji y  Sydney, y  com o t r i ­
p u lan te  h a b ía  navegado  en. b e rg an tin e s  
negreros ' po r N ueva B re tañ a , N ueva I r ­
landa . N ueva G uinea y  la s  A lm iran tes. 
E ra  un b rom ista , y  se h a b ía  hecho 
pron to  cargo  de lo que el c a p itán  que­

ría . S í ; Itab fa com ido mu<jhos hom ­
bres. ¿C uán to s?  No pod ía recordarlos. 
S í;  b lancos tam bién . E ra n  sabrosos, 
m uy sabrosos, a  no se r que es tuv ie ran  
enferm os. 'U n a  vez se h ab ía  comido uno 
enferm o.

— i P a la b ra  ! —  exclam ó a l recordarlo . 
—  i Yo m alo  por cu lpa  de él I ¡M i b a ­
rr ig a  b a ilab a  dem asiado !

B ertie  sin tió  un escalofrío , y  le p re ­
gun tó  por los cazadores de cabezas. S í ; 
S um asai tenSa v a r ia s  ocultas, en buen 
estado , secadas  a l sol y  cu ra d a s  a l  h u ­
mo. U na e ra  la  del c a p itán  de un  b e r­
g an tín . T en ía  luengas p a tilla s . L a  ven ­
d ía  por dos lib ras. Cabezas de negro 
la s  d a b a  por u n a  lib ra . Y  tam b ién  a l ­
g u n as  de m uchacho, que d e ja r ía  en 
diez chelines po r e s ta r  algo  ave riadas .

Cinco m inu to s  después, B ertie  se en ­
contró  en la  esca le rilla  de c á m ara  con 
un negro  a fec tad o  de ho rrib le  en ferm e­
dad  cu tán ea . Se a le jó  a  paso  largo , y 
posterio res  investigac iones le in fo rm a­
ron  de que e ra  lep ra. Se p rec ip itó  en 
su  cam aro te , lavándose con jab ó n  a n ­
tiséptico. D u ran te  el d ía  é s ta  fué su 
p rinc ipal ocupación, porque no h ab ía  
indUgena a  bordo que no tu v ie ra  ú lce ras  
m a lig n a s  de u n a  u o tra  clase.

Al ac e rca rse  el A rla  a  la s  m a rism as  
de m ang lares , pusieron  a  lo la rgo  de 
su s  bo rd as  u n a  doble h ile ra  de a lam b re  
de espino. E sto  p re sag iab a  algo serio, 
y  cuando B e rtie  vió la  canoas  a rm a d a s  
de lanzas, a rc o s  y  flechas y  sniders, 
deseó m á s  a rd ien tem en te  que nun ca  que 
te rm in a se  pron to  la  tra v es ía .

P o r  la  ta rd e , los ind ígenas anduv ieron  
rem olones en a b a n d o n a r el barco  a l  ca e r 
el sol. A lgunos de ellos se atreviero.T 
a  co n te s ta r  a l  segundo cuando les o r­
denó re g re s a r  a  tie rra .

—^No im p o r ta ; yo los a r re g la ré  —  dijo 
al c a p itán  H ansen , b a jan d o  a  la  cá ­
m ara .

Cuando reapareció , enseñó a  B ertie  un 
c a r tu d io  de d in a m ita  a tad o  a  un a n ­
zuelo. D aba la  ca su a lid ad  de que un 
tubo vacío  de a sp ir in a  envue lto  en  p a ­
pel adecuado  y con un trozo  de m e d ia  
inofensiva  en un ex trem o  p roducía 
exa c tam en te  el m ism o efecto. E n  este 
caso, engañó  a  B ertie  y  engañó  a  los 
Indígenas. Cuando el ca p itán  H ansen  
encendió la  m echa y enganchó el a n ­
zuelo en el ta p a rra b o s  de un negro , el 
deseo de éste  de g a n a r  t ie r ra  fué ta n  
vehem ente, que h a s ta  se olvidó de a r r a n ­
ca rse  el ta p a rra b o s . Se p recip itó  a  p ro a
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con la  mecha crepitando y chispeando 
en el trase ro  y provocando una d isper­
sión genera l de indígenas que e jecu ta­
ban  jnaravillosas zam bullidas por ci­
m a del a lam bre. B ertie es taba  p a ra li­
zado de horor. capitán  H ansen 
tam bién, porque liab la olvidado que lle­
vaba a  bordo veinticinco rec lu tas por 
los que había pagado tre in ta  clielines 
adelan tados por cabeza. Corrieron asus­
tados a l ver' que le seguía el que lleva­
b a  muy a  su pesar el chisporroteante 
tubo de aspirina.

B ertie no lo vió explotar, pero el se­
gundo, oportunam ente, descargó un ca r­
tucho auténtico  en la popa, donde no 
podía i'e rjud icar a  nadie, y  B ertie hu ­
biera ju rado  después, an te  un tribunal 
ddl A lm irantazgo, que hab ía  visto un 
negro explotar hecho cisco.

L a tuga de los veinticinco reclu tas 
costaba al A rla , en realidad, cuaren ta  
libras, y  como seguram ente se hab lan  
in ternado en la  selva, no hab ía  esperan­
za  de recobrarlos. E l capitán  y el se­
gundo procedieron a  ahogar su disgus­
to en té  frío. E ste  té  se conservaba en 
botellas de w hisky , de modo que B ertie 
no supo que e ra  té  lo que bebían. E n  
su opinión, los dos hom bres se embo­
rracharon  y argüyeron elocuente y  la r­
gam ente si el negro que hab ía  hedió 
explosión debía notificarse como un ca ­
so de d isen teria  o como accidentalm ente 
ahogado. A cabaron roncando los efectos 
del té  y  él se quedó m ontando p recaria  
guardia , pues e ra  el único blanco a 
bordo que estaba sereno, en continuo 
tem or de un ataque desde tie rra  o de 
una sublevación de la  tripulación.

T res d ías m ás tarde estuvo el Arla  
en la  costa, y  tres noches después el ca­
p itán  y  el segundo dejaron  solo a  B er­
tie p a ra  que h ic iera  las guard ias. E s ­
taban  ciertos de que podían con tar con 
él, m ien tras él estaba cierto de que, si 
sobrevivía, da ría  cuenta al capitán  M a­
in de la escandalosa conducta de sus 
subordinados. Después el .4rln ancló en 
la  plantación de Remlnge, en G uadal- 
cañar, y  B ertie desem barcó en la  playa 
con un suspiro de satisfacción, saludan­
do a l adm in istrador Mr. H arriw ell, que 
lo esperaba, convenientemente adver­
tido.

— No debe usted a la rm arse  si le pare­
cen alicaídos mis dependientes — dijo 
en tono confidencial. — H a habido ru ­
mores do un motín, y  algunos signos son 
sospechosos, lo reconozco, pero perso­
nalm ente creo que es una fa lsa  alarm a.

—^¿Cuántos..-. cviántos negros tiene
usted? —  preguntó Bertie, con el co ra­
zón realm ente oprimido.

—Unos cuatrocientos — replicó Mr. 
H a rr iw a ll; — pero contando con ustwl 
natu ralm en te y con el capitán  y el se­
gundo, podemos hacer de ellos lo que 
queram os.

B ertie fu6 presentado a un ta l Mc- 
Tavlsh, guardaalm acén, quien «penas 
so dió cuenta de la  presentación, ansio­
so como estaba por p resen tar la  renun­
cia de su cargo.

—Soy un hombre casado, Mr. H arri-  
tvell, y  no puedo continuar más. E s 
evidente quo se p repara algo. Los ne­
gros van a  am otinarse, y  tendremos 
otro horror como el de Hohono.

—¿Qué es eso do Hohono? — pregun- 
i '  nertio , después que el guan laa lm a- 

s" dejó persuadir pa ra  que perm a- 
' en su puesto al menos h as ta

de mes.

— ¡ O h ! se refiere a  Ja plantación de 
Hohono, en Isabel —  dijo el adm inis­
trador. —  Los negros pasaron  a  cuchi­
llo a  cinco blancos, cap tu raron  a l  ber­
gantín , m a ta ro n  al cap itán  y  a l  segun­
do y se escaparon en m asa a  M alaita . 
Pero siem pre he sostenido que los 
blancos de Hohono eran  m uy descui­
dados. Aquí no nos cogerán dormidos. 
Venga, Mr. Bertie, y  verá  la  v is ta  des­
de la  galería.

B ertie  es taba  dem asiado preocupado, 
cavilando cómo podría irse  a  Tulagi a  
casa del comisario, p a ra  ad m ira r el p a ­
noram a. E staba en es ta s  preocupaciones 
cuando sonó un disparo de rifle a  su es­
palda, cerca de él. En el mismo in s tan ­
te, Mr. H arriw ell casi se dislocó un b ra ­
zo en su precipitación por a r ra s tra r le  
dentro de la  casa.

— ¡D em onio! Amigo Bertie, de buena 
se h a  escapado —  dijo el adm in is tra ­
dor, palpándose todo el cuerio  p a ra  ver 
si estaba herido. —  No sé cómo decirlo 
cuánto lo lamento. Pero en pleno d ía . ,  
¿quién iba a  te m e r? .. .

B ertie empezaba a  palidecer de un 
modo a larm ante.

¡A sí m ataron  al otro adm in istrador!
— afirm ó  McTavish. —  ¡ Y e ra  todo 
un h o m b re ! Le sa ltaron  los sesos en es­
ta  m ism a galería. ¿No h a  notado usted 
una m ancha oscura entre  )a escalera y 
la  p uerta?

B ertie  se disponía a  p robar el cock­
tail que Mr. H arriw ell le hab ía  prepa­
rado, pero antes de poder beberlo, en­
tró  p recip itadam ente un horaibre que 
llevaba pantalón  de m ontar.

—¿Qué pasa?  —  preguntó el adm inis­
trador. ¿Se ha desbordado o tra  vez el 
río?

— ¡A l diablo con el r í o ! . . .  Son los 
negros. Me acometió uno entre  los ca­
ñavera les y  a  doce pasos d is i^ ró  su 
snider. Pero yo p regun to : ¿quién le ha 
dado ese s n id e r? .. .  ¡Oh, mil perdones! 
Encan tado  de conocerle, Mr. Bertie.

—‘Mr. Brown es mi ayudan te —  ex­
plicó m ister H arriw ell. —  Y ah o ra  p ro ­
sigam os con ese cocktail.

—'Pero ¿quién le h a  dado ese snider?
— insistió Mr. Braw n. —  Siempre he 
censurado tener ta n ta s  a rm as  en casa.

—Aún están  por ah í — dijo Mr. H a­
rriwell.

Mr. Brown se sonrió incrédulam ente.
—'Venga usted y  véalo — dijo el ad- 

m inlstradon
B ertie se >inió a  ellos camino del des­

pacho. en el que Mr. H arriw ell señaló 
triunfalm ente una gran  ca ja  en un r in ­
cón polvoriento.

— B ueno; pero ¿quién le h a  dado ese 
snider?

McfTavlsh levantó la caja. E l encar­
gado dló un brinco y  ab rió  la  tapa. La 
ca ja  estaba vacía. Se m iraron  unos a  
otros en horrip ilan te  silencio. H arrl- 
well dejó caer la  tapa  con adfemán de­
salentado. M cTavish lanzó una Inter­
jección.

— L̂o que he dicho siempre. No debi­
mos fiarnos de la  servidum bre.

— E sto  es m uy serio adm itió  H a­
rriw ell, — pero saldrem os con bien. Lo 
que esos negros necesitan es una lección 
Les ruego a ustedes que tra igan  sus 
rifles p a ra  después de cenar, y usted 
Mr. Brown, prepare cuaren ta  o cincuenta 
cartuchos de dinam ita. P rocure que las 
mochas sean buenas y corlas. H arem os 
un escarm iento. Y ahora, señores, la

cena es tá  servida.
B ertie d e tes taba  los guisos con arroz, 

y  tomó en su lu g a r to rtilla . Ya hab ía  
term inado, cuando H arriw ell se sirvió 
del mismo plato. P robó un bocado, que 
escupió en seguida, prorrum piendo en 
g randes gritos.

—E s la  seguda vez —  dijo s in iestra­
m ente M cTavish.

H arriw ell seguía escupiendo y  dando 
voces.

—¿Segunda vez de qué? — balbuceó 
Bertie.

—^Veneno. H ab rá  qeu ah o rca r a  ese 
cocinero.

—A sí acabaron  con el tenedor de li­
bros en Cape M arsh —  dijo  Brown. — 
Fué una  m uerte  horrible. L a tripulación 
del Jcasie asegu raba  haberle oído que­
ja rse  a  tre s  m illas.

—'Meteré a l cocinero en la  cárcel — 
anunció H arriw ell. —  A fortunadam ente, 
lo hem os advertido  a  tiempo.

B ertie  es taba  horrorizado. Su rostro 
no ten ía  color. In ten to  hablar, pero só­
lo consiguió producir un balbuceo Inar­
ticulado. Todos le m iraban  ansiosam ente.

— ¡N o lo diga, no lo d ig a ! — gritó  
M cT av i^ .

— ¡ He com ido .. .  un p la to  lleno ! . . .  — 
consiguió por fin g r ita r  Bertie.

H ubo entonces un trágico  silencio du­
ran te  medio minuto, y  leyó su signo en 
ios ojos de los demás.

—Acaso no tuv iera  veneno —  dijo 
H arriw ell desconsoladamente.

—L lam ad a l cocinero —  Indicó Brown.
E ra  un sonriente negro, de nariz  y 

o re jas perforadas.
— Tú. W i-wi, ¿qué es eso? —  gritó 

H arriw elll, señalando la  tortilla .
W i-wi es taba  genulnam ente asustado.
— E lla m uy bona k a i - k a i  — murm uró, 

conciliador.
—Obligúele a  com erla —  sugirió  Mc- 

T a v is h ; —  es 1.a m ejor prueba.
H arriw ell tomó un trozo de tortilla  

con el tenedor y  se dirigió con a ire  fe­
roz h ac ia  el cocinero, que huyó despa­
vorido.

— Y a es tá  visto  — anunció solemne­
mente Brown, — no quiere comerla.

— Mr. Brown, ¿quiere usted encerrar 
a  ese hombre, cuidando de que no pueda 
escaparse? —  dijo H a rr iw e ll; y  d iri­
giéndose a  Bertie, añ a d ió : —  No tem a 
nada. El com isarlo in tervendrá en este 
asunto  y h a rá  justicia . Puede es ta r  bien 
tranquilo . í»! llega usted a  m orirse, 
ah o rca rán  al cocinero.

—No hay  que confiar dem a^ado  on 
el gobierno — dijo pesim ista McTavish.

—Pero señores —  exclamó Bertie, —  
creo que m ás que de estas cosas, podían 
uste<les ocuparse un poco de mi estado, 
buscando el medio de salvarm e.

H arriw ell se encogió do hombros.
—Lo lam ento, pero de ser veneno, es 

un veneno Indígena, y  contra eso no se 
conocen antídotos. P rocure calm arse, y 
s i . . .

El ruido de dos disparos de rifle In­
terrum pió el discurso, y  Brown. en tran ­
do en aquel momento, volvió a  ca rg a r 
su arm.a y se sentó a  la  mesa.

—El cocinero ^caba de fallecer de d i­
sentería  — dijo, —  H a sido un caso 
fulm inante.

— E stab a  diciendo a  Mr. B ertie que 
no hay  antídoto  p a ra  los venenos Indí­
genas.

—Excepto la  ginebra — advirtió
Brow'n. i
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Harriwell se desesperó por su mala 
?OíWiemorla respecto al particular, y corriO 

¡Ten busca de la botella de ginebra.
— P u ra , h a  de se r com pletam ente pu- 

; r a  —  d ijo  a  B ertic . Quien se echó a l 
>coleto un  vaso  casi lleno de aquel licor 
¡•terrible, tosiendo y  lag rim eando  bien a  
isu  pesar.

H a rr iw e ll le tom ó el pulso  y la  tem - 
i 'p e ra tu ra , acab an d o  p o r eaLpone;' su s  du- 
,idas de que la  to r tilla  e s tu v ie ra  envene- 
in a d a . D n. ello a s in tie ro n  B row n y  Me- 
T avish , pero  B ertle  creyó p erc ib ir cier- 

'l í ta  f a l ta  de sinceridad  en sus pa lab ras .
' P e rd ió  el ap e tito  y  se to m ab a  el pulso 

I . ii sub rep tic iam en te  p o r debajo  del m antel. 
I E ra  indudab le  que lo te n ía  a lte rad o , 
.( pero  no se le ocurrió  que la  cau sa  pu- 
i ld ie ra  s e r  la  g ineb ra  que h ab ía  bebido. 
WAícTavish salló  a  la  g a le r ía  r if le  en 

. tí m ano a  d a r  u n a  ojeada.
—¿Je e s tá n  reuniendo en la s  cocinas

----- anunc ió . —  Y tiene un sinnúm ero
•I de sn iders. Mi p lan  es escu rrirnos  por 
I' el o tro  lado y  ca e r sobre ellos de flanco. 
Ci D a r  el p rim er golpe. ¿V iene usted, 
H B row n?

H a rriw e ll segu ía  comiendo, m ien tra s  
H B ertle descu b ría  que su  pulso h ab ía  
« a u m e n ta d o  considerablem ente . No pudo 
I- con tener un sob resa lto  a l  o ir  el estam - 
q pido de los rifles. Sobre el ru ido  seco 
./I de los sn iders. podía d istin g u irse  el 
rj crep lteo  de los w ínchesters  de M cTavish 
'•̂  y  de Brow n, m ezclado todo con u n a  al- 

g a ra b ía  de m il dem onios.
— Los h a n  cazado  por so rp resa  —  di- 

t! jo  H arriw ell, m ie n tra s  el estrép ito  dis- 
r( m lnu ía.

R eg re sa ro n  B row n y M cTavish, anun- 
3 c ia n d o :

—^'rienen d inam ita .
— P ues los a tacare m o s  con d inam ita  

« — propuso H arriw ell.
¿ie m e tie ron  m edia docena de c a rtu - 

íA chos en los bolsillos y  se p roveyeron de 
'• c ig a rro s  encendidos, saliendo a  la  puer- 
í tu. Y entonces hubo una  explosión bajo 
I la  casa , haciéndo la oscilar en su s  ci- 
I' in lentos. Iva m itad  de la  v a jilla  se hizo 
i' añ icos y el reloj detuvo su  m a rch a  des- 
f‘ püés de ser za randeado . Los tre s  hom - 
Íí b res  se p rec ip ita ro n  fu era , g ritan d o  

• venganza.
C uando volvieron, Bertio  h ab ía  des- 

i aparecido . Se h ab ía  a r ra s tr a d o  h a s ta  el 
üespuchu, encerrándose  en 61, y  desplo­
m ándose en t ie rra , p re sa  do u n a  te r r i­
ble p esad illa  de g ln lcb ra  en la  que sufrió  
cien m u e rte s  m ie n tra s  la  c ru en ta  lucha 
segu ía  a  su a lrededor. P o r  la  m añ an a , 
enferm o y dolorido, desiw rtó, y  a l in- 
liico rporarse  so so rp rend ió  de en c o n tra r 
el sol a ú n  en el cielo y  su s  com pañeros 
vivos e indem nes.

H arriw ell lo Instó j>ara que p ro longa­
se su  e s ta n c ia  en la  p lan tac ión , pero 
B ertle  Insistió  en z a rp a r  in m ed ia ta ­
m ente en el A rla  p a ra  T ulagl. dondu 
no se m ovió de ca sa  del com isarlo  h a s ta  
la  llegada  del p rim er vai>or.

Ib an  en 61 tu r is ta s  fe-meninas, y  B e r­
ilo fué do nuevo un héroe, m ie n tra s  el 
cap itán  M ain p asaba , como siem pre, 
com pletam ente dc.sapercibldo. P oro hl 
c a p itán  desde Sydney envió dps ca ja s  
(le iohlaky  como ag radecim ien to  m uy 
expresivo  p a ra  H ansen  y Mr. H arriw ell. 
en la  Im posibilidad de deteim ilnar quién 
de los dos h ab ía  proporcionado a  B er­
tle A rkw righ t la  m ejor sensación  do la 
v ida  en la s  Salom ón.

U  , 
M UEBlEm A

C A Y U i L U
ExpcMie en s u s  S a lo n e s  
Una E xten sa  G oleeción  

d e
M o d elo s

p ara
DORMITORIO,«QHEDOR 

ErCRITORIO,I.lTING-ROOM
Con la

Elegante Sim plicidad d e  
Lineas que Im pone e l 

EITIEO MODERNO
j£ C c ic m £ d : Q a m r  

i^ ^ h a /iic e r íL O . j e n c o n t r a r i i í o ^  

a c c a d o r ío )  y M a é  n o u e d a k u

fi íM iL  J X m ip k n im J x ir 'A

Ñ £ n .te  é t c g ^ i t z . .

^ u n  jo r a -

MUEBLERIA
CAVIGUA

9 5  ote /TTof^cr 56g,

LA TE LEV ISIO N

Se h a  inven tado  una nueva célu la 
sensible que reacciona sobre la  luz con 
ta l rap idez  quo se rá  posible v e r cosas 
m ucho m ás com plicailaa quo las s im ­
ples v is ta s  que ac tu a lm en te  se tra n sm i­
ten  i>or televisión.

El nuevo a p a ra to  consisto ún icam en­
te  en una lám p ara  de vidrio  con un pe­
queño filam ento , a  la  cual, después de 
h ab e rla  vaciado, se lo Inlruduce por un 
m étodo ingenioso una poqutíña ca n tidad

de potasio . E l m ás m ínim o cajnblo de 
la  fuerza  do la  luz que re f le ja  en la 
célu la se reg is tra  debido a  un cam bio 
en la  can tidad  de co rrien te  e léc trica  quo 
produce.

L a s  cé lu las ex isten te s  reaccionan  en 
un m illonésim o de segundo, pero  es ta  
velocidad no es su fio íento  -para la  no- 
cesidiides de la  visión eléctrica, en la 
cual, p a ra  ver una  oRccna en  m ovi­
m iento  rápido  i>or radio , es nece.sario 
m a n d a r por lo m enos tre s  m illones de 
señ a les  e léc tricas  por segundo.

I



11.’ CONCURSO
d e  D i s f r a c e s  I n f a n t i l e s

Consagrado por 11 años de éxito 
1 9 1 9  - CARNAVAL - 1 9 2 9

O r g a n iz a d o  p o r  “ MUNDO URUGUAYO ”  
y  la  **FOTO.FAIG” A vda. 18 de J u lio  968  b is

120 importantes premios donados por las principales casas 
de comercio de esta plaza:

P R E M IO S  E S P E C IA L E S

1 A m pliación  tam año natu ra l de la “ F o to  • F aig . ^  1 g ra ­
m ófono Dccca • Ju n io is  de la casa C arlos O tt  & C ía ., 25 de 
M ayo 509.

P R IM E R O S  P R E M IO S

U n  roperito  Ia<iuc azul con filetes de oro de la M ueblería 
Cavígiin. 25 de M avo .569. —  • • • • ’ > ' •
F erran d o  B aucora & C ía ., 18 
de Ju lio  930. —  1 'caballo  de 
ham aca de la F o to  • F aig . —  1 
gem elo p ara  tea tro  “ M u ltin e lt 
B usch" de la C asa B ruzzone,
Ju a n  C. G óm ez 1344.

bom bonera dcl “ P e tit ^*ersailles, 18 de Ju lio  1266. —  1 tra je - 
para niño  de la “ G ran  C asa S p era” , S aran d í 535. —  3 ca jila s 
pañuelos fa n ta sía , de las .M ercerías H . y E . A ngenscheid t, 18 
<lc Ju lio  935. —  1 bom bonera de la  “ R oyal” C onfitería , 13 
de Ju lio  1015. —  3 m uñecas novedad de la F o to  • F aig .

C U A R T O S  P R E M IO S

1 objeto de a r te  de la casa' 1 rose tas de la joyería

S E G U N D O S  P R E M IO S

1 vestido para n iña de “ P arad is 
des E n fa n ts" , S arand í 542. — 
1 C artera- necesaire de A u 
B onheur des P am es, 18 de J u ­
lio 133!. —  1 m áqu ina  fo to ­
gráfica de la casa l ’eragallo , 
P araguay  1375. —  1 juego  de 
4 g u an tes  de box  m arca “ R e­
feree” p ara  n iños, de *‘i ,a  P a l­
m a” , 18 de Ju lio  891. —  2 ves­
tidos de “ L a  Especial de N i­
ños” ' de -Esteban C ám pora. 
A graciada  2322. —  3 m uñecas 
'dé 60 c tin s ., de a lto  de las 
M ercerías H . y E,  ̂ Angciis- 
cheid t, 18 de Ju lio  935. —  1 
volum en de cuentos, encuader­
nación de lujo, ilu strado , del 
Palacio dcl L ibro, 25 de .Mayo 
577. —  2 po rtá tiles  eléctricas dé­
la casa D enegrí, 25 de M ayo 
739, y  18 de Ju io  912. —  2 
foto-oleos tin ia ñ o  30 x 40 de 
la F o to  - F aig . — 1 m áquina fo­
tog ráfica de la casa Rienzi, Con­
vención 1417.

T E R C E R O S  P R E M IO S

2 ju g u etes  dcl B azar C antil,
R incón 571- —  1 m uñeca <le la 
casa P in to , 18 de Ju lio  1326.
—  1 volum en ilu strado  del “ P a ­
lacio dc^ L ib ro ” , 25 de .Mayo 
577, —  l  frasco e x t r a c t o
“ E to ílc  P 'A m u r” ilc la casa Rebollo, 18 de Ju lio  929. — 1 
cam isa popelina de seda, de la casa H a lty , I tu za in g ó  1426.
1 frasco ex trac to , de la F arm acia M íxlcrna. San  Jo sé  1002. —- 
1 tra je  para n iño  de la casa C antalupo , U ruguay  y Rondeau.

—  1 ram o de flores de la C asa C astilla , I tu za in g ó  1422. — 1

BASES PARA TOMAR PA R TE EN 
ESTE CONCURSO

1 ° — Los niños concurrentes deberán 
presentarse en la. FO TO  - FA IG  Ave­
nida 18 de Julio 968 bis, con sus respec­
tivos disfraces para ser fotografiados, 
hasta el domingo 24 de Febrero.
2. “ — Todas las fotografías tomadas a 
los niños que concurran, aparecerán en 
las páginas de ilustración de MUNDO 
URUGUAYO.
3. " — Las fotografías serán publicadas 
gratuitamente, debiendo solo abonar los 
interesados una cuota fija de $ 2.00 pa­
ra cubrir los gastos de fotografías y cli­
sés correspondientes.
4 . ® — El jurado que ha de discernir los 
valiosos premios estará formado por 
miembros de nuestra redacción y 'el ve­
redicto con los retratos \de los premia­
dos se publicará en MUNDO URU­
GUAYO en página especial.
n o t a . __ L a F O T O - F A I G  obsequiará con la
publicación g ra tis  de las fo to g ra fías  en M U N D O  
U R U G U A Y O  a los n iños que encarguen  una do­
cena de re tra to s  álbum .
L a F O T O  - F A IG  18 de Ju lio  968 bis. re tra ta rá  
a los concurren tes d ía  y noche, perm aneciendo 
ab ierta  todos los d ías  hasta  las 23 horas (11 p ^ m .)  
y  las noches de carnaval hasta  las 2 de la m añana.

“ I r is ” , 18 de Ju lio  903. —  1 
m uñeca de g ra n  novedad d e  la
—  1 frasco loción “ M iru r- 
casa L acaño , 18 de Ju lio  1331. 
g ia ” , del sa ló n  M y ru rg ia . R io  
B ranco  1313. —  1 prem io de 
D ella V alle H itos., U ru g u a y  y 
C onvención. —  1 bom bonera 
de la “ R oyal C o n fite ría"  18 de 
Ju lio  1015. ■— 1 libro  cuentos 
de la B ib lio teca G arn ier, de la 
“ P ap ele ría  C om ini” 18 de J u ­
lio 936. —  1 ju g u e te  de la c a ­
sa P az , J . I I .  y  O bes 1334. — 
1 ca ja papel y sobres de la 
casa C anabal S: H itos., U r u ­
guay  1213. —  1 kilo  de bom ­
bones finos de “ E lite”  18 de 
Ju lio  1210. —  1 ap a ra to  con 
sello, lacre, gom a, láp iz y  la ­
picera, casa Y orio, C olonia 873. 
6 am pliaciones F o to  O l e o s  
24 X 30 de la F o to  • Faig.
—  4 ca jas  polvos "D im e  que 
s i” “ Sol de T ria n a ”  “ L ido  de 
V encem ” “ S u g estió n ”  de la 
p eríu m cria  C yrita , casa Alonso, 
S aran d í 556 y 18 de Ju lio  872.
—  1 ju g u ete  tiro  al b lanco  de 
la F o to  ■ F aig . —  3 m uñecas 
novedad de la F o to  - F aig . —  l 
(rasco de loción de la casa Pe- 
ragallo , P a ra g u ay  1375. —  1 
caballo  de la C asa P in to , Ron- 
dcau  1621.

O T R O S  P R E M I O S

3 labores em pezados de las 
M ercerías H . y E . A ngens- 
ebeid t, 18 de Ju lio  935. — 
1 volúm en con herm osas tr ic ro ­
m ías, del P alac io  dcl L ibro , 25 
de M ayo 577. —  100 ta rje ta s  
de v isita , im presas, de la Casa 
( 'a n ab a l l in o s . —  15 ío togra- 

aig . —  6 pom os D entino!. —  6fías ilum inadas de la F o to  . - 
ta rro s  m arm elada dcl P e tit V c isa illes, 6 bo tellas para v iaje o 
bolsillo y 6 botellas miiíuTlnra: G uindado, M aiu larinc tto , Kola - 
O uina, X a ran jila . (Jiicm ada y Subm arino  dcl B ar Pedem onte, 
S arand í esc|. Itu za in g ó ,

Ademái de loa premioi etpeciEieadoi, te obsequiará a todoa loa nlñoa que concurcan a la FOTO 
FAIC, con un ramo de Floree de la Casa Caatilla, Calle Ituzaingó 1 4 »
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1

1 TRA M PA S PA RA  LA D ROX ES D E 
AUTOM OVILES

G inebra, , g ra c ia s  a l  heolro <le ser la 
fede de ia ''L ig a  de la s  N aciones, es la 
«liudad que tiene re la tiv am en te  m as au - 
íumOviles. E l núm ero  de coches aum en- 
i  ta n  ráp id am en te  que no h a y  “g a ra -  

í e s ” su fic ien tes  p a ra  c o n ten e rlo s ; y  es 
costum bre, por tan to , d e ja r  los au to - 
í^óviles en la  ca lle  y  de lan te  de la s  c a ­
ía s .  Como nun ca  se h ab ían  producido 
I'obos, los p ro p ie ta rio s  de “au to s” se 
'•-costum braron a  no c e rra r  sus coches 
i a  d e ja r  la  llave puesta , h a s ta  que de 
Jiúbito em pezó a  desap arecer un “au to ” 
".^espués de otro.
i E l Jefe del d ep a rtam e n te  de policía 
Fnrdenó entonces qeu se v ig ilasen  todas 
■̂a.s c a rre te ra s  que com unican  la  ciudad 

ti'on BUS a fu e ra s , y  en tre  la s  diez de 
m que lla  noche y la s  dos de la  m ad ru g a- 
jla  subsigu ien te  fueron deten idos y  re- 

erisados 620 coches. S im ilares revisiones 
•ie o rdenan  de un m om ento a l otro, de 
■nodo que jo s  que in ten ta n  ro b a r  un 

■'•auto” es tán  constan tem en te  am en aza - 
<dos. E l je fe  de la  policía g in eb rin a  no 
i?e equivocó con su sistem a, pues consi- 

.gu ió  poner nerv iosos a  los lad rones, lo 
■ que  equivalió  a  reducirlo s a  la  inacti-
• vldad. A hora y a  h an  cesado casi por 
fcom pleto los robos de autom óviles.

Recom endam os, no y a  el ejem plo, que
< no e s  ap licab le a  la  ciudad de ^lontevideo
• pero si el em peño de la  policía  g inebri- 
I na a  la s  au to r id a d e s  m e tropo litanas , que 
; tan  lejos es tán  de conseguir que los la - 
 ̂tirones tem an  se r  so rp rend idos y  ca sti-

< gados.

r LA M ELENA  Y E L  PA RLA M EN TO  
IN G L ES

m elena sigue siendo una  de las 
7 g ran d es  "preocupaciones in te rn ac lo n a- 
•■les", p In g la te r ra  d iscu te  el a su n to  con 
í el m ism o in te rés  que la s  dem ás nacio- 
•ines. R ecien tem ente un d ia rio  londinense 
Korganizó a l respecto  un plebiscito, d irl- 
jg léndose n los hom bres cuyo oficio con- 
íjslstp  ju s ta m en te  en vo ta r, es decir, a
• los parlam en tario s .

L a  cá m ara  a l ta  se pronunció decidí- 
í dam enlp  co n tra  la  m elena. P o r  cada 

voto  en favo r fueron  depositados tre s  
en con tra . E n  la  cá m ara  ba.1a en cam - 

I T>|o. la  votación resu ltó  m ás reñida. 
r ro d e n a  obtuvo 217 votos favo rab les  y 
¡222 votos co n tra rio s

m a y o ría  do los votos llevaba la
• correspond ien te a rg u m en tac ió n : de la 
«m ás am ab le  h a s ta  la  m ás descortés, co- 
I mo. por ejem plo, la  de un político con-

s ‘'rva«lor que Inv itaba a  la s  m uchachas 
I de m elena “a que fuesen consecnente.q
• y  viviesen en ca s illa s  de p erro ” ,
I coronel am enazaba a su .h lia con d^viar- 
I se crecer la b a rb a  si clin se co rtab a  la 
! m elena, colcvn suyo lam en tab a  oue 
los niños m odernos y a  no pudiesen d'«- 

‘ tlng íilr sus pad res de sus ma<lres. Al- 
I giinos p a rlam en ta rio s  se p ronunciaron , 
p o r razones d ife ren tes  en favo r de la 
m e le n a : o tros, en cam bio, pidieron qic' 
la s  m ujeres resolviesen so las el a sun te , 

T.a argum en tac ión  m ás eómloa la  dló 
el señor Aumon. que esc rib ió : “Mi m u- 
.Jer lleva el cabello  largo, nil hUa tiene 
m elena. ,*.Oué puede h ac e r  en ta les  clr- 
c iin stnncias on l'O’̂ rado v pacifico  chi-

UN POCO DE 
C O Q U E T E R IA

ES NECESARIA

Nuestra constante preocupa­
ción es adaptar los lentes <ie 
acuerdo a la moda actual.

Nuestros LENTES son mode­
los de distinción y confeccio­
nados de acuerdo a las fac­

ciones de cada persona.

Visite su Médico Oculista y coaficnes s«s 
receta.

■Casa *'Quadri" de S^ntonio Rebollo
18 de Julio 929. anexo: Río N egio 1377

Comer en verano
es v iv i r  en  c o n s ta n te  p e lig ro

Fácilmente los alimentos se pervierten, vol­
viéndose contra usted, originando una serie 
de intoxicaciones que ie acarrean un sin­

número de males, bien frecuen­
tes por cierto <tn la estación

%
Tenga siempre un

ACAROL
SACAROL es la purga ideal que se 

toma como azúcar y tiene propiedades como desin­
fectante intestinal. SA CA RO L no exije régimen, y 
es verdaderamente eficaz.

Pida SACAROL en todas las farmacias y jamás se purgará 
con otra cosa; pues es lo más fácil de tomar.

d adano?" El d ipu tado  Pow nall calculó 
que tiene tre in ta  y  cinco mil e lec to ras  
y se negó a  su ic idarse  po liticam ente,

com prom etiendo su opinión en un p ro ­
blem a ta n  i'eligroso 2omo el de la  m e­
lena.

■í
M
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Baile, paseo, banquete, pic-nic, so­
ciedad recreativa, tablado... en fin, 
todo motivo o sitio de esparcimiento 
donde no desarrollen sus actividades 
uno o dos animadores está decidida­
mente condenado al más rotundo 
fracaso.

El animador es a la fiestas lo que 
el grupí a los remates, y nadie igno­
ra que los remates sin grupís serían 
un desastre, como imposibles son las 
huelgas sin agitadores, las juergas 
sin vino y cantares y un “paquete” 
los matcbs de fútbol sin pinas y cas- 
cotazos.

Pero para grupí. etc., resulta apto
cualquiera que no sea un cretino 

integral mientras que el animador, 
— el verdadero animador. — debe es­
tar dotado de aptitudes físicas y es­
pirituales realmente extraordinarias.

Y así como entre los médicos hay 
especialistas en tales o cuales enfer­
medades, también se debe exigir es- 
pecialización entre los animadores, 
pues requiérense distintas condicio­
nes para animar un baile o un tabla­
do que las precisas para lograr que 
nadie se muera de aburrido en un 
banquete, pic-nic u otro esparcimien­
to cuya principal característica ra­
dique en el movimiento continuo y 
entusiasta de los vasos y tenedores.

El animador de comilonas está de 
hecho obligado a poseer un apetito 
grandioso, a tener más sed que el de­
sierto y a contagiar de todo eso a los 
comensales apelando a una oratoria 
especial, mechada de anécdotas, can- 
terolas e himnos báquicos, sin por tal 
causa distraerse de vigilar a sus pro­
sélitos procurando que los platos y

HAY QUE CREAR 
ANI/AADORES

los vasos' se llenen y vacíen con con­
veniente frecuencia.

—iSalute, muchachos! — A ver una

inspección general de recipientes vi- 
nícolos. ¿Todo en regla?

¡Pues a la carga, entonces, y a pa­
so de vencedores! Che mozo, doblete.

de vermicelH para el se ñ o r... ¿Eh? 
¿Que le van a hacer mal? Yo empe­
cé cuando tenía dos años a comer 
tallarines y longaniza napolitana, y 
aquí me vé, tan campante.

Meta, amigo, meta, que eso es lo 
tínico que uno se lleva cuando crepa, 

Y un vasito de vin, para asentarlos. 
¡E l vino, querido, la sangüe de 

Cristo!, como dicen los italianos. 
(Aquí una cantero la):
Cuando yo me muera 
Dejaré dispuesto 
En mi testamento 
Donde me han de enterrar.
En una bodega 
Al pié de una cuba 
Con un grano de uva 
En el paladar.
Venga hacerle coro, los cantores 

que se van sucediendo, y chiste por 
aquí, anécdota por allá y despacho 
para el interior de vermicellis, trozos' 
de asado, ajises rellenos, (¡ salve, vie 
jo Delpratto!) ¡y dáguele que te dá- 
guele al vin 1 

Todo gracias al animador, porquel 
de no mediar su eficaz intervención 
aquello liubíera resultado más abu­
rrido que baile entre la familia.

Lo lamentable es que esta clase 
de animadores no suelen hacer hue­
sos viejos, pues extendida su fama 
se les requiere a cada instante y — 
claro — un día llega en que ¡pum! 
estallan como granadas.

Los animadores de bailes y tabla­
dos no necesitan someter a tan seve­
ras pruebas la potencia de sus visce­
ras estomacales, al menos en lo re­
ferente a la ingestión de sólidos, y 
su don de inventiva y espiritualidad

1̂ — ^

V d . d e b e  c o m p r a r
EL ALMANAQUE DE

««EL SIGLO*’ 1 9 2 9
Y GUIA NACIONAL
El libro más útil y necesario para todos

Guía Social -  Guía Administrativa - Guía por 
calles - Guía por gremios - Guía por apellidos 
Guías Departamentales y todos los datos de 
interés para comerciantes y particulares.

CAPURRO & Cía* • A gencia ^^Publicidad”  • J .  C. GOMEZ, 1386
Se remite por correo a cualquier parte de la República.
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‘.•eben acusar m ás fineza y galanura 
lUc las que empica el animador de 
(omilonas.

i . ¡Sobre todo el animador de los 
I ’íailes que eíectúanse en los teatros 

Kurante las fiestas carnavalescas, por- 
'iue ya se im aginarán ustedes lo di- 
ícil, casi paradojal, — si se quiere,— 

'i[ue resulta el alegrar un velorio I
A ntes echábase mano de los ani- 

‘ nadores de bonete y cornetita, que 
. )laneaban danzas de rueda-rueda al-
• ededor de ciertas parejas, o tóm a­
los de la parte trasera de sus vesti- 
nen tas iban de un lado para otro

t -antando el “arrorró  mi niño”,, pero
• romo los empresarios cayeron en la 

ruenta de que en vez de hacer reir
I lacían llorar convínose en que era 
> :>reciso desterrarlos, suplantándolos 

■)Qr tipos que acusasen mayor espiri- 
lualidad.

Y en esas están todavía. Buscaron 
. afanosamente, tan to  entre el elemen­
to barbado como entre el sexo bello, 
y aunque en todos los casos los 
hombres evídencieron alguna mayor 

: agudeza de espíritu, vino a resultar 
ique tan to  Cn la teoría de Caid como 
"en la de M arquito nunca m ejoraron
■ ellos un 3,25, quedándose ellos en 2,14.

De ahí que se me ocurra proponer 
a la Comisión de Fiestas de Verano 
y Carnaval, — si es que la hay, — o 
en su defecto a los señores munici- 
pes, que creen puestos de animado­
res rentados, — estableciendo las di- 

' versas especializaciones, — puestos 
'(que se otorgarían por concurso, y a 
- los que podrían aspirar todos los su­
jetos mayores de veinte años y mc-

■ ñores de sesenta, sin distinción de 
• sexo ni nacionalidad — yo me des­

carto.
_______M artín  Chico

, B O D A S  D E  R A D I O

Todos saben que se ce lebran  boda's do 
í p la ta , de oro y  d e ^ d lam an te s , pero 

a h o ra  los franceses  h an  establecido  
o tra s  bodas m ás, que son la s  do rad io  
y  se ce lebran  ji los 70 añ«»s del ca sa-

■ m iento. E l scflor C le rjand  y su señor.i,
■ (lúe nac ieron  en un pueblo dol d ep a rta -  
' m onto C haren to  en el año  1S3G, acaban

do ce leb ra r el Im portan te  d ía  do su.í 
“bodas (le rad io",

E L  ARBOL Q UE DA A G U JA S CON 
H ILO

ISxiste en N ueva Zelandi.a. y  los In- 
d 'íjena.s se sirven  do este ra ro  producto 
p a ra  la  confección do la s  p rendas  do 
BUS vestidos.

l ia  m ad era  do este  árbo l, m ny du ra  
y res is ten te , se u tiliza  iv irá  la cons­
trucción  y p a ra  fa b r ic a r  m uebles y h e ­
rram ien ta s .

P ero  aá n  Ies p re s ta  este  árbo l un s e r­
vicio im portan te . T^a ex trem id ad  d<' 
cad a  h o ja  p resen ta  u n a  espina tan  
fu erte  y  uijuda como u n a  n ^ u ja  do co­
ser. T iran d o  de e s ta  espina, so a rran c a , 
pero con un filam ento  a  e lla  unido  ta n  
res is te n te  y  dúctil, quo puede h ac e r  la s  
veces de hilo.

REUMATISMO, CIATICA,
DOLOR DE ESPALDA CRONICO 
¡HE AQUI UN ALIVIO SEGURO!

1 A batidas por dolores con­
tinuos ! La espalda quebran­
tando  miembros de plom o y 
mal de cabeza—millares de 
m ujeres saben aun demasiado 
la to rtu ra  diaria y temible. La 
causa en la m ayoría de casos 
puede decirse con tres p a la ­
bras—Dolor de riñones. £1 
rem edio puede indicarse con 
nueve—Píldoras D eW ítt para  
los riñones y la vejiga. He 
aqu í la explicación.

Dolor de espalda crónico, 
pálida y manchada, mal sabor en 
la boca, miembros hinchados, a 
menudo dolores agudos de reuma­
tismo. cansancio—sus riñones no 
hacen su debida tarea, el purificar 
la sangre.

No puede curarse y recobrar la 
robusta salud y las fuerzas hasta 
que se hayan estimulado los riñones 
para cumplir debidamente sus 
funciones.

No importa cuanto tiempo Vd. 
haya sufrido ni cualesquicr reme­
dios hayan fallado de aliviarle. Le 
rogamos que compro hoy de .su 
farmacéutico una caja de las Píl­
doras üeW itt para los riñones y la 
vejiga. (Pregñntele cuan buenas 
son). Tome dos por la noche y 
una antes de las comidas. Dentro 
de veinticuatro horas verá que le 
proporcionan bien. Persista y se 
curará completamente.

Los propietarios de las Píldoras 
De W itt han recibido mi­
llares de testimonios de 
postradas en cama duran­
te meses de sufrimiento.
Una mujer e.scribiendo,

PIL D O R A S

No permita que la mala salud le tulla. 
Empiece hoy su curación.

tez informa de agonías indecibles que 
ya están terminadas. Otra habla 
de la .salud y la fuerza recobrada 
después de 10 años de padecimien­
tos horribles. ¿Va Vd. a .sufrir por 
años? Las Píldoras De W itt son 
inmejorables en todos los casos de 
reumatismo, dolores en las coyun­
turas, dolor de espalda crónico, 
afecciones urinarias, ciática, dolor 
de riñones y molestias debidas a 
exceso de ácido ú̂ i<̂ o. Son reco­
mendadas por los médicos, y todos 
ios farmacéuticos por el mundo 
entero pueden informarle porqué 
restablecerán la salud; Pregunte 
a  su farmacéutico si el pequeño 
coste de las Píldoras De W’̂ itt vale 
la pena. Le dirá que Vd. no podría 
hacer mejor inverción para la .salud 
que el conseguir ahora mismo un 
frasco.

D e W II T T
para  los Riñones y la Ve¡iga
r  ▼  ▼  ▼  ▼  ▼ - V -

i i RADIOLINA ” LIQUIDO INSUPERABLE 
PflRB LIMPIAR Y flBRILLBNTBR 

TODA CLASE DE METALES
AbCOHOU 3 0 UID0 

“ S I N  I G U A L ,
E S P E C IA L  PA R A  V IA JE  Y U SO  D O M É S T IC O

FERRETERIA “ RADIUM” JUNCAL 1438
MONTEVIDEO
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Con la típica caja de baratijas a 
la espalda y el pregois de “A real c 
a real e medio’’ en los labios, entró 
como de costumbre al viquilinato 
aquel atardecer, el 'sirio Salín, sujeto 
locuaz, joven, de mirada viva y ca­
rácter pronto.

—Qué trae hoy de bueno, Salin, 
que se Ic pueda comprar sin compro­
meter la alcancía?

—Peni de tudo, sañura: aspejo,
baine, sapillos, bañuelo patista, cinta 
di hilera, boutilla, tapa castura, antre- 
dos...

—¿Y entretres, no tiene?
—Antretres como ostedes no tienin 

cinco reales.
Era cotumbre de los inquilinos bus­

carle la lengua al sirio. Pero éste no 
se quedaba atrás pese a la diferencia 
numérica en su contra.

—¿Y que más lleva en el cajón, 
que pueda convenirnos? — insistió la 
interesada.

—Agujas, bombillas, bainetas, ani­
llos. . .

—De la ta ... son las cajas de sar­
dina.

—Por una real e medio va a dar 
anillo oro diesaocho kílate, quéri?

A real y a real y medio
—Ni í)or un réal y medio ni por 

cinco pesos, por que vos no conocés 
ese artículo ni de vista.

—Sí, ché’ — ratificó otro. — No 
vengás dándote corte, por (pie el ca­
pital pa joyero lo tenés solo en la de 
usar sombrero.

—Y abajo del peinado.
—¿Queri cumpra? Queri cumpra, 

osté ? . ..
—De lata, no; ya lo dijimos.
—¿Pregunta si queri cumpra?
—De “doublé” tampoco.
—De oro, diesaocho k ila tc !... Oro 

diesaocho!...
—Salí del zaguán, Salin, que te vas 

a cachar un aire en el pescuezoI...J 
Vos sos capaz de llamarle “oro” a un 
pedazo de vidrio amarillo.

—Sí, c h é : y ambar o espuma de 
mar a una caja de betún pa lo zapa­
tos.

—Es así, no más — ratificó un ter-- 
cero; para explicar enseguida. Lo; 
otros días le compre una boquilla al 
libanes éste con cara de otario, y en 
el estreno no más casi me la fumé 
con el pucho.

—¡En fija que era de caramelo!
—Era de resina de pino tea, y con 

el calor del pucho se derritió toda; 
cómo vieja con novio.

Agobiábanlo a Salin, con aquella 
expresiva incredulidad colectiva; pe­
ro él, parcamente, y sin darles impor 
tajicia, en apariencia, prosiguió con;

NO 
COMA 

MANTECA
que no es^é pasteurizada, pues, fá­
cilmente puede proporcionarle enfer­
medades o infecciones.

A FIN DE EVITAR 
TALES PELIGROS 

CONSUMA SOLAMENTE LA

MANTia PASTEURIZADA
' C A R M E N ”

libre de todo agente nocivo, y s!n 
perder su alto valor nutritivo.
En venta en todas las Fiambrerías y 

Provisiones

O rto p e d ia
H igiene

D. y  D . A . C A PE L L A  y  PO N S
18 de Ju lio , 1Z41 casi esq . Yi

S E C C IO N  O P T IC A

Cristales Punktal Zciss, alemanes, 
americanos y franceses,

Gran diversidad de armazones de 
oro, enchapados y niquel.

Gemelos de toda clase. Lupas, Este­
reoscopios, etc.

S E C C IO N  O R T O P E D IA .

Fajas de goma, y de tejido clástico, 
Modeladores, Souticns y demás ar­
tículos del ramo, bien sea de confec­
ción o de medida.

SECCIONES FOTOGRAFÍA e HIGIENE
Máquinas fotográficas — Productos 

de belleza, y otros más artículos es­
peciales |)cra regalos.

TODO A B A JO S PRECIOS

I*



MUNDO URUGUAYO

' ‘U estribillo a manera de desafío:
-  — ¿Quéri cumpra, osté?
-- —Si me conviene la mercancía pue- 
•le que no te diga diferente. Pero por 
o pronto andá pelando la sortija y 

fílale brillo al boliche.
—Pa dejarnos con la boca abierta.

- —¡No lo v e o .. .  con estos lentes 
'ah u m ad o s!
- —Ni yo, que tengo bastante vista. 

— ¿Quéri jugar diez peso, vos?
' —Del Paraguaj’’. .. espero buenas 
’ffloticias.

—No, Paraguay : plata oro rugua-
;.va!... saco diposita diez p e so ... 
iSi téni anillo diesaocho liso cumpro- 

iimiso in estucha di pana c u b ra ...  no 
j téni, paga.

—Yo no puedo apostar.
— .;Por qué, no poede?
—Por que está prohibido el juego 

y a . lo m ejor interviene la policía.
—Diga más m ejor interviene mi- 

;isiadura.
—¡Bueno, pero donde está cl ani­

llo. Vamos a ver!
—Hn la Joyería.
—No, juyaría n o . . .  Acá está ani- 

. lio, zonzos!
Y Salín, bastante fastidiado ya, 

» desanudó un gran pañuelo a cuadros 
para presentar a la vista de los ab- 

. sortos incrédulos, un anillo alianza, 
nucvecito, de oro 18 contrastado.

K1 convencimiento respecto a la 
calidad de la prenda resultó de una 
simple ojeada.

—¡Y es, no m ásj — exclamó» ins­
tintivo el más porfiado.

—No hay duda.
—Se nos ‘destapó, cl barátijero, es­

ta  vez!
Pero en seguida maniobraron hacia 

el terreno que .les convenía.
—¡Yo que él quedaba macanudo!
—¿Cómo, ché?
—Haciendo un regalo que iba a 

poner a gran altura el pabellón dcl 
protectorado.

— ¿Un re g a lo ? ... Y a quién?
—A la hija de doña, Filoincna por 

la que se le van los ojos y se le cae 
la baba.

Doña Filomena, que era la que se 
interesara por hacer alguna compra, 
p ro testó  ¡n continentí.

—¡M ’h i ja ! . . .  Avise, don, si va a 
precisar de nn baratijero antijiénico 
pa usar anillo de alianza que a lo m e­
jor sabe Dios donde lo han ro b ao !

Sonrojóse de ira ante tam año u l­
traje el honrado sirio, que hubiera 
fulminado con la m irada a la atrevida 
clíe^\ta; y m ientras echaba al hom ­
bro ‘el típico cajoncito, replicóle:

—Robada tcni vos apellido de hija.
Parece ser que la réplica no se fun­

daba en falso, por que algo ttJrbóse 
la aludida.

Pero los convecinos del grupo en­
traron al quite para darle tiempo a 
que reaccionara.

—Bueno, pero por eso no se vaya

enojado, Salín, que algún gasto le 
vamos a hacer. .

—Sí; afirmó la apabullada doña 
Filomena, queriendo paliar lo sucedi­
do. — Yo. por lo pronto, necesito un 
par de piezas de tapa-costura.

Pero el ofendido comerciante, que 
acaso por primera vez en su vida 
despreciaba la oportunidad de una 
venta, replicóle midiéndola de arriba 
a abajo con una mirada despectiva;

— ¿Tapa-costura, v o s ? .. .  N o ! .. I.o 
que vos precisa está mucho tapamu- 
gre I

Y se mandó' mudar erguido y satis­
fecho.

Santiago Dallegrí

KQUIVOC.ACIOX

P roceden te del M aíne. lis tad o  norte - 
nm ericano  en que la  ley  soca es rlgru- 
rosam enío  observada, llegó a  P a r 'a  ún 
com ercian te yanqui, quien se alo jó  en el 
G rand  H otel.

Su p rim er cuidado fue ped ir una bo­
te lla  de w hisky, y  encerróse con ella, 
sin  d u d a  par.a sab o rea r a  so las y  m i s  
a  m isto ol n éc ta r  prohib ido  en su país.

Al (Ha sigu ien te llam ó a l mozo y  le 
d i jo :

— El w hisky  e ra  m uy bueno, pero  la 
soda del .sifón te n ía  un gusto  m uy raro..

— ;S í yo no le tr a je  s ifón ! —  protea- 
tó ol mozo. '

— óQué n o ? . . .  ¿ T  eso qué ^s?
E l yanque designó un a p a ra to  que es­

ta b a  sobro la  ch im enea, y  que e ra  s im ­
plem ente un ex tingu ido r de Incendios.

NO HAY N A D A
más hermoso como entretenimiento artístico; 
más út i l  c o m o  m e d i o  de  v i d a ,  ni 
más interesante en las esferas sociales, Q U E  
PO SEER  Y EJEC U TA R  EL A RTE M U S IC A L

/  Un piano en el hogar representa pues

ARTE - ESTUDIO - DISTINCIÓN
La forma facilísima que hemos establecido -para poder adquirir un 
piano, hará que, en lo sucesivo, ningún hogar por modesto que sea, 
dejará de estar adornado con tan interesante y beneficioso mueble.

« P ID A N O S  IN FO R M E S

PALACIC DE LA MUSICA
Gioscicl HnOS. -  18 de Julio, 958 entre r ío  Branco y J. Herrera y Obes
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El Rey, la Reina y el aya lo iban 
arrollando a medida que crecía en el 
otro platillo, qué fue gradualmente in­
clinándose. El príncipe vigilaba entre 
los dos platillos con la espada des­
nuda, y un momento antes de que 
estuviera á nivel, dio un tajo. Mien­
tras estuvo la espada levantada el ca­
bello de la Princesa creció un metro 
o dos, lo suficiente para que en el mo­
mento de descargar el golpe la ba­
lanza estuviese en el fiel.

—Eres un mozo de juicio — dijo el 
Rey abrazándole, en tanto que la 
Reina y el aya iban a ayudar a la 
Princesa para que bajase del platillo 
de oro.

El que estaba cargado de áureos 
cabellos dió de golpe en tierra en el 
momento en que la princesa saltó de 
otro, acercándose a su enamorado, 
riendo y llorando al mismo tiempo de 
dicha, al ver que se quedaba del ta ­
maño natural y que ya no le crecía 
el pelo.

Dió muchos besos al Príncipe, y al 
día siguiente se celebró la boda. To­
dos se admiraron de la hermosura de 
la novia y advertían que tenía el ca­
bello muy corto, solamente de dos 
metros y medio no le llegaba más 
que a los tobillos. ¡Porque los plati­
llos habían estado a cinco metros jus­
tos de distancia y el Príncipe había 
tenido tal ojo que cortó la dorada 
cabellera, exactamente por la mitad!

Terminó el relato y la vida coti­
diana continuó su ritmo.

Todo el día estuvo la familia de 
Rekiki comentando la imaginación 
prodigiosa de la criatura.

La madre del niño estaba inquieta.
Se consultó con un médico quien 

declaró que se trataba de un caso de 
precocidad extraordinario pero no 
peligroso.

Rekiki poseía una imaginación fér­
til y una memoria única. Por un fe­
nómeno psíquico el niño soñaba siem­
pre reproduciendo, en su inconsciencia 
escenas bien combinadas que luego 
reproducía al recordarlas, exacta­
mente.

Y a la mañana siguiente el niño 
prodigioso volvió a relatar sus sue­
ños. Y acercándose, como siempre, 
a su mamita, empezó así:

Matilde tenía las orejas coloradas 
y relucientes, igual que las mejillas: 
rojas también las manos. Todo por­
que su aya Felisa acababa de lavar­
la, no de ese modo habitual que le 
deja a uno limpio y a gusto, sino 
con un lavado minucioso, de los que 
producen un ardor y un escozor ta ­
les que el paciente anhelaría ser un 
pobre niño salvaje para no saber na­
da, correr medio desnudo al aire li­
bre y no meterse en el agua más 
que cuando sintiese calor.

Matilde hubiera deseado pertenecer 
a una tribu salvaje, mejor que haber 
nacido en la ciudad.

—A los niños salvajes — decía —
12
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Continuación anterior

no se les lava minuciosamente las 
orejas, ni se les ponen vestidos que 
tiran por debajo de los brazos y pin­
chan en el cuello; ¿verdad, Felisa?

Pero ella contestaba — ¡Qué ton­
terías dices! — y después añadía: 
i Estate quieta, niña, por el amor de 
D ios!

Felisa era la niñera de Matilde, que 
muchas veces la encontraba molesta. 
Tenía razón la chiquilla cuando pen­
saba que los niños salvajes no lle­
van vestidos estrechos, y también es 
verdad que no los lavan excesiva­
mente, ni los cepillan, ni los peinan, 
ni los calzan, ni menos les ponen los 
guantes y el sombrero para llevárse­
los en un ómnibus o Quintasería, a 
ver a tía, abuela Pilar. Tal iba a ser 
el sino de Matilde, según había dis­
puesto su madre.

Felisa la había arreglado ya, y ella, 
sabiendo lo vano que sería toda re­
sistencia, mostrábase sumisa.

Pero no habían consultado al Des­
tino y el Destino tenía otros pro­
yectos relativos a ella.

Cuando estuvo abrochado el último 
botón de las botas de Matilde (el 
abrochador estaba siempre de malas, 
sobre todo si le daban prisa, y aque­
lla vez dió im pellizco bastante cruel 
a la muchacha en una pierna), tira­
ron a la pobre criatura escaleras 
abajo, y la sentaron en una silla del 
recibimiento, a esperar a que Felisa 
se emperifollase.

—No tardaré ni un minuto — había 
dicho el aya.

Pero Matilde ya sabía lo que pasa­
ba, y se sentó a esperar, con las 
piernas colgando, en postura lasti­
mosa.

Ya había estado otras veces en ca­
sa de tía-abuela Pilar y sabía exac­
tamente lo que iba a ocurrir. La 
preguntaría por sus lecciones, cuán­
tos premios tenía y si había sido 
buena.

Me parece que las personas mayo* 
res no se dan cuenta de lo imperti­
nentes que son tales preguntas.. Fi­
guraos que les contestáis de este 
modo: “Estoy la primera en mi cla­
se, gracias. Fita, y he sido muy bue-_ 
na. Pero ocupémanos un poco de 
Vd. Dígame, querida tía, ¿cuánto di­
nero tiene Vd.? ¿Ha reñido mucho â î 
las criadas? ¿H a tratado de mostrar 
se paciente y complaciente, como de­
be ser toda persona mayor?

Ensayad este método con una tía 
vuestra la primera vez que os haga 
preguntas, y escribidme en seguida 
contándome la cara que pone.

Se sabía de memoria Matilde cua­
les iban a ser las preguntas de tía 
Pilar, y que, en cuanto ella contes^ 
tara, le darían un bollito con granos, 
de ajónjoli por encima y le dirían 
que se fuese con Felisa, para que le 
lavase otra vez cara y manos. Luego 
le mandarían de paseo al jardín, que 
tenía un senderito lleno de piedras 
unos cuantos geramios, calceolarias 
y lobelias; pero no se podía agarrar 
nada.

Un poco de ternera para comer, 
tres cortecitas de pan alrededor del 
plato y un budín de tapioca. Luego 
toda la tarde con uu libróte encua 
dernado, impreso en letra muy chi­
ca y con vidas de niños muertos en 
tierna edad porque eran demasiado 
buenos para seguir en este mundo.

Matilde daba vueltas en su asien­
to. Si hubiese estado un poco menos 
incómoda, se habría echado a llo­
rar; pero tanto le tiraba y apretaba 
el vestido nuevo que ni siquiera lio 
rar le dejaba, ni pensar en otra cosa 
que en el daño que le hacía.

Cuando, por último, se presentó 
Felisa, le dijo:

—¡Vergüenza te debía dar esa ca­
ra tan aburrida!

—i Si no lo esto}'^! — dijo Matilde
—¡Sí, que lo estás — replicó F e­

lisa — ¡sabes quien eres y no apre­
cias lo que tienes!

—¡Si tía Pilar fuese tía de V d.!— 
exclamó Matilde.

—¡Niña tonta, niña descarada 1 
gritó Felisa agarrando a Matilde por 
un brazo.

Matilde trató  de largar un mano 
tón a su aya, y las dos bajaron la es 
calera, encolerizadas una contra otra. 
Por el camino, que no tenía nada de 
agradable, fueron a buscar el ómnibus, 
que tampoco tenía nada de agrada­
ble; Matilde iba dando hipidos.

Era Felisa, aunque irritable, muy || 
cuidadosa, pero aún el más cuidado­
so se descuida alguna vez, y aquella 
mañana tenía que equivocarse de 
óm nibus.,., porque, si no, no habría 
cuento. Y ¿qué iba a ser de nosotros 
sin cuento?

Esto indica que hasta las equivo­
caciones son útiles a veces, de mo­
do que tío hay que reírse mucho de 
las personas mayores aunque hagan 
algo que no esté bien. Después de

fe:
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todo bien sabéis que casi nunca ocu­
rre tal cosa.
J E ra un ómnibus verde y dorado 
muy nuevecito y dentro tenía unos 
almohadones verdes también y muy 
blandos. Matilde y su aya lo disfru­
taban ellas solas, y la niña empezó 
a sentirse más a gusto, sobre todo 
luego que consiguió romper un pes­
punte del hombro, con lo cual el ves­
tido le estaba un poco menos apre­
tado. Entonces dijo: — Siento h a ­
berme enfadado, querida Felisa.

—Así debe ser — contestó ella, sin 
añadir que también sentía haberse 
irritado ; pero no esperéis nunca que 
diga cosas por el* estilo una persona 
mayor.

No era, ciertam ente, aquel óm ni­
bus el que debían haber tomado, 
porque en lugar de ir dando tumbos 
por calles largas y polvorientas, iba 
despacito y muy suavemente por una 
pradera verde, con setos floridos y 
árboles verdes. T an encantada iba 
Matilde que no se movía, cosa rara 
en ella. Felisa iba leyendo una no­
vela, “La Venganza de Lady Cons­
tanza”,' y no se enteraba de más.

—No im porta; yo no se lo digo — 
pensó Matilde.

—Mandaría parar el ómnibus, quie­
ras que no. Paró, al fin, el ómnibus,

por su propia voluntad. Felisa se 
guardó la novela en el bolsillo y sal­
tó afuera.

—¡A nda! ¿Qué es esto? — excla­
mó, y corriendo se íué hacia donde 
los caballos estaban. E ran blancos, 
con arneses verdes, y tenían larguí­
simas colas.

—Oiga, joven — dijo Felisa al con­
ductor del ómnibus, — nos ha traído 
Vd. a un sitio equivocado. Esto no 
es Q uintaseria; no lo es.

E l conductor es el más gallardo 
conductor de ómnibus que jam ás se 
viera, y su traje tan hermoso como 
él. Llevaba medias y  camisa de seda 
blanca, con rizada pechera, levitón 
y cabeza de color verde y oro, lo 
mismo que el sombrero de tres pi­
cos, que se quitó muy cortesm ente 
cuando Felisa le hablaba.

—Temo — dijo con la m ayor am a­
bilidad — que por una circunstancia 
fortu ita y lamentable se hayan equi­
vocado "Vds. de ómnibus.

— ¿Y cuándo regresa?
—E ste ómnibus no hace viajes de 

regreso. Sale de la ciudad una vez 
al mes, pero no vuelve.

—Pero tendrá que ir allá, aunque 
no sea más que para volver a salir — 
indicó Matilde.

—P ara  cada viaje se pone un óm­
nibus nuevo — dijo el conductor, vol­
viendo a saludar con su sombrero de 
tres picos.

—¿Y- qué se hace de los viejos?
—¡A h! — dijo el cochero, sonrien­

te, — según y conforme. Nadie lo 
puede saber de antemano, porque 
hoy las cosas cambian muy rápida­
mente. Adiós, y muchas gracias. No, 
señora, de ninguna manera.

Y rechazando la moneda que Feli­
sa le ofrecía, se alejó en su coche 
a toda velocidad.

No, no era aquello Quintaseria, y 
bien lo advirtieron en cuanto m ira­
ron alrededor. El ómnibus que por 
equivocación habían tomado las de­
jó en un extraño pueblo, el pueblo 
m ás limpio, más agradable, más ro ­
jo, más verde, más pulcro, m ás bo­
nito del mundo. Agrupábanse las ca­
sas en torno a una verde pradera 
donde los niños jugaban vestidos con 
claros trajes o amplios delantalcitos. 
En tan dichoso lugar no se concebía 
un vestido que tirase por debajo del 
brazo. Matilde, envalentonada, se sal­
tó dos o tres corchetes y rompió un 
poquito más la costura del hombro.

C ontim ia en el núm . próxim o

.......... .m il.............................. ....... .. ttm im miim iiiiiiiim

M U Y  I M P O R T A N T E

O
D O 'R O n OMMULMOU&paoM

Es un producto científico completa­
mente inofensivo. Agente eficaz y ori­
ginal para combatir la traspiración 
excesiva.

O DO RO NO  es el mejor amigo en el 
calor reinante, pues su uso hará que 
la traspiración no ejerza sus malos 
efectos en los vestidos y conservará 
la piel suave, fresca, sin olor des­
agradable y dará un sentir de confort 
en todo el cuerpo.

En venta en Farmacias, Tiendas, Casas de Moda, Etc.
N O T A ; No gaste su dinero en imitaciones con resultados dudosos. La eficacia de O D O R O N O  

es ya un hecho comprobado por muchos años en todo el mundo.

Q t« .................................................................................................................. ............................................................................................................. .......................... iimiimmi imttmMiiii'n
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EL HOMfel̂ E 
QUE HACIA 
DQODIGIO/

¡QIArOEL DE- 
TtCTIVÉ J. 

[FERCU//*ON.

Continuación del núm. anterior

Conitz bajó la cabeza; él también 
lo había visto, y nada había dicho.

Micromín exclamó:
¡Ah! no puedo aguardar más.
Hizo acción de saltar a' bote.
Presiento que alguna desgracia ha 

ocurrido a mi hija.
En aquel momento, la costa, el po­

blado, el puerto de Garán y el cielo, 
sin nubes, se iluminaron súbitamente 
con el vivo resplandor del rayo, y un 
formidable trueno siguió a la viva 
luz.

—¡Dios mío! ¿Qué es esto? — ex­
clamó angustiosamente Micromín.

Y Conitz, repuso:
—Esto, Asían, significa, que la jus­

ticia de Dios se ha cumplido.
¿No reconoces la voz de tu rayo?
Hal Voronme ha abierto la ca ja ... 

Y en este instai>te, el traidor ha ce­
sado de vivir.

Un largo silencio siguió a estas pa­
labras.

Hal Voronme, del que acababa de 
hacerse así la oración fúnebre, ese 
mismo H al'Voronm e que Bob Mor 
ton — que no estaba loco — había 
visto multiplicarse en cinco individuos 
para darle caza, él único Hal Voron­
me, en fin, ni por un solo instante 
de aquella noche, había abandonado 
la Quinta de los Moluscos, en la que 
Brown se había constituido en su 
guardián.

Fin del segundo episodio.

MULTIMILLONARIO EN UN INS­
TANTE

Cinco muertos en la playa.
El rayo, desplomándose de noche 

sobre un pueblo, constituye siempre 
un acontecimiento alarmante y sen-

14

sacional; y doblemente cuando el cie­
lo aparece sin la más ligera nube y 
la luna describe su órbita en un fir­
mamento constelado de estrellas; en­
tonces el retemblar del trueno es cien 
veces más aterrador, ya que no se 
explica su insólito rugido. Los habi­
tantes de Garán; que fueron brus­
camente despertados de su primer 
sueño, se frotaron ansiosamente los 
ojos, creyendo soñar; y aún se admi­
raron más los que se hallaban des­
piertos en aquel momento. Se abrían 
las ventanas y se oía el golpear de 
las puertas; y todo el mundo se pre­
guntaba qué era lo que acontecía.

ánimo de Micromín la menor tran­
quilidad acerca de la suerte que hu- 
hiera podido correr su hija y su her­
mana, cüya prolongada ausencia, en 
la propia hora de ocurrir una horri­
ble catástrofe y cuando la muerte aca­
baba de herir a alguien en las som­
bras, se hacía incomprensible y enig­
mática :

Lo ocurrido era que Lydia que ha­
bía llegado a  la estación en el mo­
mento en que el tren de la noche se 
paraba en ella, no vió llegar ni a su 
tía ni a persona alguna.

Entonces, sorprendida, desconcerta­
da, rogó al jefe de la estación tele­
foneara a las demás estaciones de la 
línea, preguntando si había sido vis­
to durante el trayecto una señora de 
edad.

De la estación de Arbite, distante 
unos tres kilómetros, dijeron que una 
persona cuyas señas coincidían con 
las dadas y en tal forma que no de­
jaban lugar a dudar acerca de la iden­
tidad de la señora Ada Massizky, ha­
bía descendido del convoy, creyendo 
erróneamente encontrarse en Garán 
y que, dicha señora, se había decidido 
a efectuar a píe el resto del viaje.

—¡Pobre tía! — había exclamado 
la joven — en qué apuro se v e rá !

Y tras de hacerse indicar el cami­
no de Arbite, emprendió hacia él la 
marcha. Tuvo que recorrer dos kiló­
metros antes de que encontrara a su 
tía, la que jadeante de cansancio, con 
una gran maleta en la mano, se ha­
bía sentado en la linde de la carre­
tera y se lamentaba y lloraba como 
un niño perdido.

Unicamente Asían Massizky y Ralf 
Conitz, a bordo del “Rayo” anclado 
en la Ensenada de las Viudas, po­
seían el verdadero motivo de aquél 
insólito fenómeno; indudablemente, 
alguien había abierto la caja que con­
tenía el invento número 133-A y es­
te alguien no podía ser otro que el 
propio ladrón de la caja, Ilal Voronme.

Pero esta seguridad no llevaba al

Ada, al ver a su sobrina, se arrojó 
en sus brazos.

—¡Ay, hija mía !. ¡ Bendito sea el 
ciclo que te guió hasta aquí! ¡Con 
mi reuma ya desesperaba de llegar al 
final del camino. ¡ Que negra idea me 
djó de venir a este país de salvajes 1 

—Pero tía ; — le replicó Lydia, gri­
tando porque la pobre señora era un 
poco sorda — ¿cómo se le ha ocurrí-
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¡do a usted apearse en Arbite, yendo 
la G arán?

—Tienes ra z ó n ; pero no fue culpa 
•m ía, sino de esos cinco pillos.. > 

¡A h! Si les llego a encontrar, yo les 
dem ostraré que no se burla nadie im ­
punem ente de la herm ana de Mas- 

' sizky.
— ¿Pero  de qué pillos habla usted?

- — preguntó Lydia, extrañada.
Y la buena señora, en tan to  avan- 

: zaba penosam ente apoyándose en el
brazo de la joven, comenzó a contar 

; cuanto le había ocurrido. Se había 
i instalado en el único departam ento de 

prim era del tren, junto  con cinco in­
dividuos, que, sin duda, eran ex tran­
jeros, pues hablaban un lenguaje para 

■ ella incomprensible, aunque al dirigír­
sele lo hicieron en perfecto francés.

Ada, sin abrigar desconfianza algu­
na, les contó que se dirigía a Frónn 
para unirse con su hermano, que era 
un gran sabio, y con su sobrina. Al 
propio tiempo les habló de su inquie­
tud por tener que apearse en un país 
desconocido. Finalm ente, tras de su 
charla, se quedó dormida.

AI llegar a Arbite uno de aquellos 
hombres la despertó y, amablemente, 
le advirtió que se hallaban en el té r ­
mino de su viaje. Ada agradeció mu­
cho la atención, descendió y reco­
gió su maleta que una mano diligen­
te le tendía. H abía ya partido el tren 
cuando se dió cuenta de que sus com­
pañeros de viaje la acababan de en­
gañar indignamente.

liste  relato dejó perpleja a la jo- 
^cn Lydia. Y dijo así a su tía :

—Yo creo que hay en esto algo 
m ás que una broma de mal gusto ; y 
estoy ansiando verme junto  a mi pa­
dre, pues ninguno de estos cinco hom ­
bres de que habla usted ha descen­
dido en Garán y como entre  ésta y 
A rbite no hay estación alguna in ter­
mediaria, forzosamente han tenido que 
apearse con el tren en marcha. ¡ Dios 
m íol ¿Quien puede encaminar malhe­
chores a este perdido rincón de inun­
de si no e s , . si no e s . . .  ?

Les ha dicho usted a esa gente que 
Asian Massizky estaba en Frónn. A 
nú padre le acechan muchos rivales
y - . .

No acabó la frase. El estampido 
del trueno retem bló en el espacio en 
este instante.

—|A h, corramos, tía, corram os! — 
Gimió Lydia. ¡Mi p a d re ... mi pa­
dre! ¡Tengo m ied o !...

Y las dos m ujeres corrieron, deso­
ladas, tropezando y cayendo cien ve­
ces para llegar, al fin, sin cxplicar- 
.sc cómo, a la Ensenada de las Viu­
das.

Sobre el ribazo, Isian Massizky gra­
ve, silencioso, les aguardaba.

C ondnúa  en el núm . próxim o

Los especialistas “ Giiletle”  garantizan el fiio máximo que pueíe 
darse al acero

G racias a  este  cu erp o  de e x p e rto s , y  a  su  m aravillosa^ hab ilidad , 
y  m ed ian te  el em pleo  de las  ing en io sas  m áq u in as  de p rop iedad  c in ­
v en c ió n  ex c lusiva  de la  casa “ G ille tte” , se puede o b ten e r las  H o ja s  
“ G ille tte”  leg ítim a s, con  el m áx im o  filo  q u e  puede d a rse  a l acero .
N o  h ay  nad a  q u e  ig u ale  a la  a fe itad a  p e rfec ta  q u e  p roporc ionan  
las H o ja s  “ G ille tte”  leg ítim a s , cuando  se  u sa n  con las  N av ajas  
“ G ille tte”  leg ítim a s.

L A S  H O JA S  “ G I L L E T T E ”  L E G I T I M A S  S E  V E N D E N  
E N  T O D A S  P A R T E S

Si no puede co n seg u ir las , e sc rib a  in m ed ia tam en te  a  los 
U N I C O S  R E P R E S E N T A N T E S :

P A L M E R  A  C ”
Suc. de D O N N E L L  & P A L M E R

RIO BBAXCO t:?!)0
LEGITIMAS MOATEVIDEO

Es una de las 
especialidades 

de nuestra

S E C C IO N ' O R T O P E D I A
Visítenos si Vd. los necesita.
Nuestros precios serán de su conformidad.

PIBLO FERIIUIDD
675 - SAR&NDI - 681 

í v .  GENERAL FLORES 2396 
18 DE JULIO 1982
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SAPOLIO
MARCA DE FABRICA REGISTRADA

L IM P IA  
FRIEGA 

PULE

'Aproveche sus vacaciones 
tt aprenda ó ym eve i^

A Y U D A  A  E M P L E O S DIPLOMAS
yM A Q U /fYA  AL T A C T O  
TA O U IO O A F IA  P iT M A N  
C O N TABILID AD  
O P T O G P A F /A  
C A L IG P A riA  
X L O Q fíF Ó P O N D C N C IA  ■

inolcg
FDANCEN 
A L E M A N  
C A S T E L L A N O  
A P L A Z A D O S  y  LtbD ES
TODOS LOSANOS

ACADEMIAS PITM AN
A V . /Ó  DE JULIO J 3 0 4  — M O N T E V ID E O

LA MAA IMDOOTANTC DE AMEPICA 1 0  3 U C U P .5 A L E J EN 6 U E N 0 3 A in f3

I P A R A  C O N S E R V A R  E L  C U T I S  |
Q uién  no  desea si es joven conservar su  cu tís  suave , sin pecas n i rnanchas 'Á 

g ranos ni pun tos negros y  si es anciana m antenerlo  con su  te rsu ra  juven il?  EI< v
A G U A  B L A N C A  tiene la v irtu d  de deja r el cu tis  blanco y terzo  com o el de v
una n iña . —  B otella 9 1 .10 . - -  V en ta  exclusiva de es to s  p ro d u c to s: v

F A R M A C IA : M A R R A N G H E L L O . U R U G U A Y . 1711.

NO SEA DELGADO
Mejore su digestión, desarrolle sus fuerzas y 

aumente 1 o 2 kilos por semana '

'“"""‘‘" S A R C O Lj Pastillas
„ Contiene V I T A M I N A S De venta en las Farmacias

1

\6
depositario: i ‘ ás Giffoni. — Uruguay 874. — Montevideo

"ché”El origen de la palabra "ché'
E l escrito r paraguayo E loy F a riñ a  

Núñez afirm a que la  p a lab ra  “che”, 
ta'ii corriente en la  A rgentina, es (le 
origen guaran í, ‘‘Che” significa en gua­
ran í “m ío” ; así se dice, por ejemsplo, 
“che Citrai” , que quiere decir ‘mi señor”, 
6 "ohe re ía ” , que significa m i país” . 
E n  C orrientes se usa todav ía  la  form a 
‘'cham lgo', que es una form a degenera­
da de “che am igo” o sea  “am igo mío” .

F ren te  a  la  afirm ación  de F ariña  
Núñez, hay  que tener en consideración 
cl heobo de que la  voz “che” tam bién 
se usa en Valencia, y  es poco probable 
que los valencianos la h ayan  importado 
de la  A rgentina. Es de suponer que el 
“che” sea  de origen valenciano, pero 
que se h aya  popularizado en  la  Repú­
blica del Plarta, g rac ias  a  su afin idad  
con la pa labra g uaran í de que se ha h a ­
blado m ás arriba .

Los tranvías de Londres
I.x>s tranv ías  eléctricos de Jjondres 

son el medio princii>al de locomoción 
l« ira  m illones de londinenses y  la red 
de tra n v ía s  de la  Jlunicipalidad  de la  
capital b ritán ic a  es una v as ta  organj- 
zación. E l número de pasajeros tra n s ­
portados duran te  el año pasado fué do 
7 0 5 . 2 6 1  y  el núm ero de m illas re­
corridas por los coches de 69.800.516.

Un grave problema
médico-socia’-  noral

E n un ac to  de am or y de generosidad 
un joven belga ofreció su sangre p a ra  
t|ue fuese transfund ida  n  su  novia que 
se encontraba gravem ente enferm a. La 
joven se salvó, pero cuando la  pa re ja  
consideraba que y a  podían rea liza r su 
dioha, casándose, se encontraron  con 
una prohibición term inante, por parto  
do los médicos que atendieron a  la  jo ­
ven. quienes alegan que se tra ta r ía  «lo 
un caso de con.sagulnidad. toda vez que 
la joven tiene en su s  venas sangre de 
su novio.

E l  pare ja  se ha lla  de.sesperada y ha 
pedido que el caso sea estudiado y re ­
suelto por la  ciencia, aunque, por o tra  
parte, h a  declarado que se casarán  a 
l>esar de todo. liO.s enam orados han  lle­
vado su cnso a  la s  au toridades ec lesiás­
ticas para  pedir su .ayuda m oral, pero 
so los ha contestado que la  iglesia no 
bendlcirá su matrim onio.

Complotamente desesperados, los jó ­
venes han apelado tam bién a  las a u to ri­
dades'c iv iles. las que han declarado quo 
no podrán oponerse a  legalizar el m a­
trimonio, y a  quo no e.xiste en Bélgica 
una. ley que prevea este caso. Alrededor 
«leí asun to  que nos ocupa se h a  susci­
tado en Bélgica una viva controversia 
on todos los círculos científicos, y  artn 
todas lus clases sociales sc consideran 
llam adas a  d iscutir y  a  opinar en el

Los graneros do Nueva Zelanda tienen 
campos' de golf y de tennis on «us prado.s, 
y en tanto que cl ganado pasta se entre­
tienen Jugando.



LOS ENLACES 

DE LA 

SEMANA

Srta. Elisa Anoe'oni -  Sr. A l­
varo O om ínguu

S rla . M aroarltn  Padé M iram onte - Sr, L indoKo Dupoat Ponco de L e ó rH  Srta. Renée M oatserra l Dalas Cam ours-Farmacéulioo Egldio Morin)



Tres interesantes notas sociales de las festividades de Momo

Arriba: Parte de la distinguida concurrencia que asistió al brillante baile de disfraz realizado en el prestigioso club Brasilero. Centro. 
En el Club Social Batllista: Grupo de señoritas que participó del bri lanto baile de disfraz realizado en sus salones — Abajo: En ei 

Centro M ilitar General Artigas; Un núcleo de concurrentes a su fiesta de disfraz, realizada con éxito brillante



LOS MAGNIFICOS BAILES DE DISFRAZ EN LOS CENTROS SOCIALES

En la Democrática Ita* 
liana, durante ta fies* 
ta de disfraz del sá* 

bado último

En el “ Casal Catalá” ; 
Parte de la concurren­
cia al baile de disfraz 
en poco para nuestra 

revista



Algunas de las sociedades carnavalescas ruc más llamaron la atención

Los “ Sensa Sa- 
cco" hermoso 
conjunto que 
por su buena 

presentación, 
disputará aigu* 
nos de los pre­
mios estableci­

dos



La animación de los 
barrios

Los tablados más 
originales y hermosos

“ La pollada” , a r­
tístico y original 
tnb.'ado quo hace 
la dolidas dcl ve­
cindario do la callo 

Dante y Patria
“ Asturias” , tab’ado 
construido en Mal- 
donado y Río Ne­

gro



LOS BAILES DE MASCARAS EN LOS TEATROS

La orquesta Canaro. la mejor 
típ'ca üc Siid Artierica, qi'c ha* 
ce las de leías do los bailari­

nes nue asisten a. Soifs



LOS BAILES DE MASCARAS 
EN LOS TEATROS



LA BRILLANTE CONMEMORACION DEL CARNAVAL MONTÉ.

Af.;; rio de íri ¡irrmoía l.i:minr.c'6n central ¿e la Plaza Independencia “ Manos arriba". Carro alegórico qu4 : 
asa.tos que caraoteÉ<



?ANO. —  DIVERSAS NOTAS DE SU ILUMINACION Y DE LOS COSOS

if lló  por los cosos aludiendo a los 
la época moderna

Aspecto que ofrecía la Avenida 
con su vistosa

B de luüo desde la P aza Ind^pendenc a a Caoanclu. 
orioinal ilum i nación extraord.nar.a



'.AIvrT'LA JUÍvIIORS. RUMBO AL VIEJO MUNDO

S r. Ig n a c io  Reyes M olné 
sec re ta rio  de la delegación.

A rrib a : L os ju g ad o re s  desde la borda del v apor sa ludan  a los que quedan  en tie rra  m om entos an te s  de la 
p artid a . —  A b a jo : E norm e público que despid ió  en la dársena al cuadro  del k am p ia  Ju n io rs , 

vaticinándo le una brillan te  g ira  por E uropa.



El Real Club Deportivo Español de Barcelona, vencedor del Real de Madrid

Zamora. c a ''it 'n  ti I C trortivo E'pafto c-n brillonte a tuación en 
todos les part dos dol Campeonato, ataia en magnifica forma, en las 

postriinerias loi partido con el Gtjón

■fuinandrez, uno d. los arqueros rivales de Zamora, ata» 
janJo c:dmirablemente tn uno de los recientes partidos 

per el Campeonato do España



DE LAS ACTIVIDADES DEL RING

Cieary .onts "E> mocho" que se habrá medido pse b.emento con Casalá. ayor de noche



Los tangos de moda ( “La muchacha del circo )



NOTAS DIVERSAS

L a n iñ a  C holita C apurro  Z ato rodeada 
de sus am ig u itas  en el d ía  de su 

cum pleaños.

■M

El docto r A gripp íno  A raú jo , periodista  
b rasileño , rodeado de a lgunos colegas 
u ru g u ay o s an te s  de la dem ostración  
que recien tem en te le fu¿ ofrecida en 

Pocitos



GALERIA INFANTIL

A r r ib a ;  A n g e l A , A m aro  C ab u to  
C anelones .

A b a jo :  G lo ria  y  R ence E s to v es  P e re ira  
<lo T a c u a re m b ó .

D e re c h a : C h ic h ita  M o ra le s  F u e n te s .

A r r ib a :  M ilc G la d y s  G o d a y , 
F e rn á n d e z .

A b a jo : P o c h ito  P a re d e s  A bud .
Iz q u ie rd a :  Z u le m ita  M o ra le s  F u e n te s .



FIGURAS DESTACADAS DE LA ESCENA MUDA
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G. Risso —

“E n  la  v id a  m e engañó  la  a leg ría ,
Me en g añ aro n  los p laceres,
!Me en g añ aro n  la s  m u jeres  
Me engañó  la  f a n t a s í a . . . "

En suma, que al pobre Risso 
No le engañó quien no quiso.

R. M. —
'^Señora, si e s ta  noche te  place, nos ire­

m os
en b u sca  de la  e s tre lla  que ta n ta  d icha  

au g u ra .
G uardo  la  ce rtid u m b re  de que a  D ios 

m irarem os
son re írse  por n u e s tra  su sp irad a  a v e n ­

tu r a  !’’

M ucha certidum bre es esa,
Pues fuera de ustedes dos 
Nadie hasta  ahora ha conseguido 
M irarle la cara a Dios.

Facundo Ramos (La P la ta) —
“ ¡ A lm as que b la soná is  de p iad o sas  ! 
M iradm e c a ra  a  c a ra  
¿Y  decid s i te n d r ía s  p iedad s í  yo  la  

[fre n te
De un  balazo  m orta l me a g u je re a ra ? ”

A nosotros nos es indiferente 
Que usted se agujeree o no la frente. 
Pues se llame A rtajerjes o Facundo, 
¿Que haya un cadáver más, que im ­

porta  al mundo?

Tito —
“A djun to  a  e s ta  el cuento y  u n a  poe­

s ía  del seño r H ipólito  A badell. que su 
in te ligencia  reconocerá como m uy bue­
n a ” .

Los Baños de mar y las 
Quemaduras de Sol

Darse unas guantas zambullidas en el 
mar, tenderse luego en la arena y dejar 
que el cuerpo descanse a sus andias — 
leso es vivirI — ¿No es cierto? Eso 
es bien cierto; pero, también, cuando 
la tarde decline, los brazos y las es­
paldas “estarán quemando como el dia­
blo". Y, no obsante eso, uno puede sa­
lirse con la suya: tomarse un buen 
baño de mar, y después el baño de 
sol, sin quemarse lo más mínimo. Para 
ello es necesario, antes de salir a la pla­
ya, tener la precaución de '"mercoli- 
zarse" todas aquellas partes del cuerpo 
que están expuestas a las quemaduras 
de sol. Con la aplicación de la cera mer- 
colizada, que toda buena farmacia ven­
de, la piel puesta a descubierto queda 
eficazmente protegida contra la acción 
de los rayos solares. Al 'menor asomo 
de tostadura de la piel, repítanse las 
aplicaciones de cera mercolizada. El 
admirable poder de renovación del cu­
tis por absorción, poder de que la cera 
mercolizada está dotada, es el que per­
mite a muchísimas damas que ya han 
pasado los cuarenta conservar en la 
plenitud de su esplendor y de su inma­
culada tersura el aspecto juvenil y en­
cantador de su cutis.

¡Calle usted! ¡Que ha de ser buena 
La poesía de Abadell!
La prueba es que ni siquiera 
Se atreve a mandarla él.

C. de L. —
‘tE ra un  ja rd ín  an acarad o  
C ubie rto  oon flo res de p é ta lo s  dorados 
Que sem b rab an  m i alm a ilu so ria  y  fla -  

[m a n te” .

O tra alma flamante 
No se ha conocido,
Que la que trae al mundo 
E l recién nacido.

Lila Lee —
“Cam inlto  del campo,
F lo r  de p rad e ra .
Ved cual llega  la  luna  
Y  se v á  l i je ra ” .

Cabecita de chorlo,
F lor de cañada,
¿Cuando ha visto a la luna 
Que esté apurada?

Augustus —
Como la  p ie d ra  que im pu lsada  el es­

pacio  h ie n d e ; cae tam bién  e l que en el 
m undo vive, a s í  lo entiendo, p re s in tien ­
do que caerá , m á s  no cuando es Ir̂  
ca ída”

Es decir: “m orir habemus".
¿M ás cuando? ¡No lo sabemus!

Aparcero —•
*Te voy a  deg o lla r *
Dijo el m a tre ro

P orque sos un ca n a lla
Y .un em bustero.
V os d ijis te  que yo 
H ab ía  hecho un crim en
Y yo te  voy a  degollar 
P o r  g ra n  cochino” .

Al que debía degollar 
El irascible m atrero.
Es al cretino integral 
Que se ha firmado Aparcero.

Chonga —
El acróstico, joven, no es del- todo

malo.
Salvo que amalgama la noche y el

d ía;
Porque si es de noche y brillan es­

trellas,
¿Como frente al verde del mar se 

extasía?

N. S. —
“ ¡A m or, dulce pa lab ra ,
E lev a  a l cíelo tu  p le g a r ia !
Que siem pre D ios qu ie ra 
V iva  tu  llam a
E n  el a l t a r  de nu es tro  a m a r” .

Existe una redundancia.
Del amor en el altar 
¿Que o tra  llama puede arder 
Que la llama del am ar?

V. C. —
"O ía gorjeos 
De donde sa lía n ?
Q uizás de a lg ú n  árbol,
Q uizás desde el c i e l o . . . ”

Si del cielo salían los gorjeitos 
Es que estaban cantando los angelitos

Hache — Chino — Delmas — O. S. 
O. — No pueden publicarse.

PARA LAS VIAS URINARIAS
Lo más eficaz, cómodo, rápido, reservado y eco­
nómico. Sin lavajes, inyecciones, ni otras molestias 
y sin que nadie se entere, sanará usted rápidamen­
te de ¡a blenorragia, gonorrea (gota militar), cis­
titis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en las 
señoras) y demás enfermedades de las vías uri­
narias en ambos sexos, por antiguas y rebeldes 
que sean, tomando, durante 2 ó 3 semanas, 4 
ó 5 Cachets Collazo por dia. Calman los dolores 
al momento y evitan complicaciones y recaídas. 
Pida folletos gratis a Específicos Collazo, Pe­
rú, 71, Buenos Aires.

I>e venta en las buenas farmacias de la capital 
y del interior.

Depósito en Montevideo: C om p .. U ru gu aya  d e R e­
p resen ta c io n es  e Im p o rta c ió n  - P aragu ay  1 3 9 3
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Galería de “ T W U n D O  U R U G U A Y O ” U N  N U E V O  C O N C U R S O

L Y D A  B O K E I . T . I

Esta actriz italiana fue, en su éijoca, de las más populares, 
sobre todo por el irresistible encanto de su belleza.

Sus mayores triunfos los obtuvo en el teatro hablado y prefe­
rentemente con “Salomé” de Oscar Wilde. Kii el Cine, se especializo 
en interpretaciones de corte romántico, muy en boga cuando ella 
actuaba, entre las cpie recordamo.s la cpic realizaba en “ . . . Pero mi 
amor no muere!” La enorme evolución artística del cinematógrafo 
lia modificado los gustos del piiblico, encaminándolos hacia un ge­
nero menos convencional y más humano.

Lyda Borelli se casó con un noble italiano y abandonó, hace 
ya tiempo, la escena.

Era una actriz muy clcganlc y de gran fascinación.

. DE QUE PELICULAS O  
O  SON ESAS ESCENA S •

U na de las páginas de ilustración del 
número 526 de MUNDO URUGUAYO, 
presen ta a  los aficionados al cine, a l­
gunas escenas de películas popularísi- 
mas. Proponemos a  los lectores nos di­
gan  a  qué obras pertenecen.

E l que conteste la  in terrogante , con 
respecto a  las cinco escenas será  obse­
quiado con UNA SUSCRIPCION ANUAL. 
A “MUNDO URUGUAYO”.

Si son varios los que ac iertan , se a d ­
judicará, el premio, por sorteo. L as res­
puestas se reciben h as ta  el 28 de febre­
ro de 1929, inclusive.

N U E ST R A  OPINION
LA MANSIÓN DEL PECADO

Así le llam an a l palacio que el "ba­
rón de Talento (un turco m illonario) 
posee en la  Costa A zul: m ujer que en 
él penetre, pierde, p a ra .s iem p re  su re ­
putación, pues nuestro hom bre es un 
libertino que se rodea de las m ás cele­
b radas y  liv ianas bellezas.

No obstante tener a  su lado a  la  ca ­
prichosa Afimí y a  pesar de ser perse­
guido por la  bella D aily Vallan —  una 
corista bastan te  coqueta y  llgerita  de 
cascos —  el barón susp ira  por Diana 
Dclatoiir, la  honesta y am an te  esposa 
de R cné Delatour, médico de un hospi­
cio de huérfanos, en el que, tan to  él co­
mo su cónyuge, son adorados por los 
pequeñuelos.

E l barón  se vale do una tre ta  pa ra  
a le ja r  a  René  a  P arís , y  de o tra , p a ra  
a tra e r  a  Dfano a  su casa. Después do 
una  escena violenta, e lla  consigue de­
sasirse del barón  y le m uestra  una c a r­
ta  en que su m arido expresa que a  Ta­
lento  apenas le re s ta  un mes de vida. 
Ante la  fa ta l revelación, el barón  su­
fre  un desmayo y Diana huye.

Vuelto René, de P arís , es llam ado 
por Tolenío que se h a  agravado, y  una 
do las m ujerzuelas que se encuentran en 
el palacio del enferm o, le dice que su 
m ujer h a  estado allí. René niega y lla ­
m a a  D iana por teléfono. L lega ésta  y  
confiesa su v is ita  a l barón, pero afirm a, 
que, de ella, salió incólume.

7i’cnd cree en su m ujer, cuando a p a ­
rece un notarlo  que anuncia la  muerto 
(le Talento y  declara a  Diana su here­
dera  u n iv e rsa l: el hecho Insólito m a­
ta , en René, la  fe. y Diana, desesperada 
dice <iue no ac ep ta rá  una fo rtuna  quo 
la  hum illa y  la  deshonra.

M im í, quo esperaba verso favorecida 
en el testam ento, increpa a  D iana: ella 
presenció, oculta, su en trev is ta  con el 
barón  y so escandaliza de que, sin dar 
nada, resistiéndose con éxito a  su a t a ­
que, h aya  logrado su fortuna^ E s ta  cs-
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po n tán ea  y  s ince ra  dec larac ión  vuelve 
la  con fianza  a  R e n é ;  pero  queda un se­
rio p rob lem a por re so lv e r: ¿aceptará. 
D iana  g n a  h e ren c ia  que la  d esacred ita , 
a n te  la  sociedad?

¿T ú  crees en m í?  —  preg-unta ella 
a  su esposo, qu ien  re sp o n d e : sí. E n to n ­
ces, a g re g a  D iana, n a d a  m e im ponía 
lo que los dem ás d ig a n : los m illones 
d el b a ró n  se rv irá n  p a ra  a l iv ia r  la  su e r­
te  de n u es tro s  queridos h u e rfan ito s  del 
H ospicio,

I^a ob ra  e s tá  d isc re tam e n te  in te rp re ­
ta d a  p o r A n a  Q. "Nilsson {D ia n a ). B in a r  
H anson  {R en é) y  B o lhrook B lin n  {ba­
rón  de T a len to ).

Charlea M u rra y  ap a re ce  com o A ndré  
de V ann i, g rac io so  y  estiradlo ay u d a  de 
c á m a ra  d e l barón , y  G ertrude Short, 
como M iini.

T uvim os la  so rp resa  de ver, en e s ta  
película, a  R u th  R o land , que vuelve a 
la  p a n ta lla , después  de un la rg o  eclipse, 
sin  los a tr ib u to s  de coxc-girl; in te rp re ­
ta  el papel de D aily  V allan, una  co rista  
b a ta c la n a  con ta n  poca ro p a  como juicio.

CORRESPOnDEnCIA
P ayuaa  —  E fectivam en te , A rgentino  

Gómez fu é  uno de los g a lan es  m á s  dis* 
«•retos de  la  c in em a to g ra fía  portefia. 
C reo que es  s o lte ro ; nació  en B uenos 
A ires, en 1891. Lo hem os v isto , aquí, 
en " H a s ta  después d e  m u e rta ” . “La 
vendedo ra  de H a rro d s” , ‘‘Los m u erto s” 
y  "F lo r  de  d u ra z n o ” .

L u is  de L u is  —  L a  qxle acom paña a 
Lon Chaney, en "E l tu e rto  de M anda- 
la y ” , es  Lois M o rá n : nac ió  el l .o  de 
m arzo  de 1909. E scríba le  a  F ox  S tudios, 
1401 No. W estern  Ave., H ollyw ood, C a­
lifo rn ia .

Curioso im pertinen te  —  D ustin  F iir- 
num  nació  en H am pton  B cach, el año  
1874. E n  la  a c tu a lid ad  es tá  eclipsado, 
p o r lo que no puedo darle  no ticias, pero, 
en su  época, fué b as ta n te  p o pu la r e 
lilzo innum erab les películas, en tre  las 
que recu e rd o : "L os de V irg in ia” . 'T tn 
h ijo  de  E r ín ” , "E l esp ía” . "L os h e rm a ­
nos corsos” y "D avid  G arrick ”.

C07í\PRimiD05
RAM ON NOVARRO E N  LA  OPERA. 

•— Ix>s que han  oído c a n ta r  a  R am ó n  
N o v an ’o dicen que tiene  una  m uy dulc? 
y p a s to sa  voz de tenor. V erem os si os 
c ie r to : R am ón  p iensa d e b u ta r  pron to  
en B erlín  como a r t is ta  lírico  y posible 
m en te  lo h a rá  con la  “Ta-Hca '̂ do Pucein l

LA  NOVEL.V D E  D O LO RES —  T̂ a 
v ida de D olores del R io . desde (|ue se 
dedicó .a la  escena m uda, h a  sido una 
serie  do d ram á tico s  eplso<llos. lo que 
p ru eb a  ciue la  g lo ria  no es la  felicldad. 
I ’rlm cro , su s  d isidencias con su o.sposo; 
m ás ta rd e , su  d iv o rc io ; luego, la s  m ur- 
m u n n u ra c lo n es  acerca  de p\i boda  con el 
d ire c to r E d w ln  Careu'r, que tam b ién  
se dlvoivió, y, ah o ra , el últim o c a p itu ­
lo : la  m uerto , en A lem ania, do Ja im e  
M artines del R ío, el ex -m arido  de la 
fam osa  es tre lla .

iRlN RU LO S —  M ary P ick fo rd  se cor­
tó i p o r f í a ! su s  in fa n tile s  rulos, como 
tr ib u to  a  In a c tu a l m oda de la m elena : 
rv ro  no  se asu.ston su s  ad m irad o re s : 
M ary  sigue ta n  Ingenuam ente d-^Mcíosa. 
como an tea , y  pese a  loa que la
resp e tan  en fo rm a m ilagrosa .

‘■7í\UnDO URUQUAYO” EH CinELAniA

Charles Rogers es un muchacho afortunado
T uvim os el p lacer de co n v e rsa r unos 

in s ta n te s  con C harles Royera, el popu­
la r  y  sim pático  g a lán  de la  P a ram o u n t.

De la  f ra c a sa d a  escuela de ac to res  
de la  P a ram o u n t, es uno de los poc-os 
que llegó y se im puso, a lcanzando  una 
p o p u la ridad  que se traduce  en una  ca n ­
tid a d  fabu losa  de c a r ta s  de sus, ad m i­
rad o re s  de todo el mundo,

—^¿Cuál es su película fav o rita ?
—hMÍ c a rre ra  es incipiente, pero, sin  

fa lsa  m odestia , croo ten er en mi haber, 
algunos ac iertos. A cabo de a c tu a r  en “B s-  
tu d ia n tín a "— fiel refle jo  de la  v id a  u n i­
v e rs ita r ia —fiue creo finnem en te  que g u s­
ta rá . A  mi juicio, " - l ie s ” es lo m ejor 
que he  hecho. E sa  pelícu la  e s tá  conce­
b id a  con g ran d ez a  y tra b a ja n , en ella, 
com pañeros de m ucho ta le n to : G lura 
]Íow, R ichard  -Irle» , Johyna  R a lston , 
G ary Cooper, > A r lc ttc  .Varrhal y  o tros 
m ás.

— ¿N o p iensa  u s ted  ca sa rse?  ¿Tien« 
nov ia?

—^Pienso ca sa rm e, desde luego, pert 
no tengo novia. E l a r t i s ta  conqu ista  in ­
n um erab les  sim jia tías  y  au n  a fe c to s ' 
pero  suelen  se r e fím ero s: v iven  lo qu< 
su  popu la ridad , p asan  de m oda y  sor 
su stitu id o s  por otros. D eben, pues, se: 
cautelosos, los ac tores, en m a te r ia  d i 
a m o r. . .

— ¿N o se a b u rre , solo?
—^'l'engo un g ran d e  y  buen am igo qu< 

m e sigue a  todas  p a r te s :  m i perro. E? 
ta n  fiel, que  m e recu e rd a  el p ensam ien ­
to  de un g ran  e s c r ito r : ‘-cuanto m á s co- 
n o r r tr 'a  los hom bres, luds am a  a  Joj 
oníuinlcs-”.

N os despedim os de B uddy , e n c a n ta ­
d o s ; es un m ucltacho am able, cultffiimo, 
co rd ial, y  tiene en su m irad a  y  en s<̂  
voz, c ie rta  som bra de m elancólica tr is ­
teza que lo hace  a ú n  m ás Intere.'sante. 
sobre todo al sexo fem enino.

Í5



MUNDO URUGUAYO

D E S C A N S O  F O R Z O S O

El Carnaval vacía los escenarios de 
los teatros, para abrir con llave do­
rada sus salones quedando Tersíp- 
core instalada en ellos... La Come­
dia, el Drama, las obras musicales, 
desaparecen como por encanto, y el 
auditofio que pudo elevar el alma ha­
cia la regiones del pensamiento, hoy 
solo piensa en algo más terrenal, en 
las piernas y en la resistencia de es­
tas, para poder agitarlas noche a no­
che al compás del tango o el fox­
t ro t. . .  *

Nuestros Teatros aparecen transfi­
gurados, como si la alegría hubiera 
hecho en ellos su nido brillador, y 
confetti, serpentinas, mantones, aba­
nicos, flores, perfumes, luces girato­
rias, ricas, voces y música, hacen un 
veglione rado fantástico de caja de 
juguetes, de cuento fantástico, de pa­
lacio de encantamiento, que nos obli­
ga a salir a la noche al terminar los 
espectáculos, palpándonos, para con­
vencernos de que no somos príncipes 
de leyenda, fakires fastuosos, ni flo­
res vivientes de jardín de milagro, 
sino seres del siglo actual, que sali­
mos de los bailes de carnaval, que 
manos de artistas y cultos mucha­
chos de simpática bohemia, que sa­
ben hacer estas cosas, y como saben, 
las han hecho bien ...

El Teatro Albéniz, — que está her­
mosísimo — el Solís, magestuoso y 
brillador, el Urquiza arrreglado con 
gusto exquisito, el Albéniz y el 18 
de Julio, sumamente atrayente con­
gregan en sus bailes lo más encan­
tador y sugerente de nuestras belle­
zas femeninas y lo más divertido y 
alegre de nuestra muchachada mas­
culina “ y las horas vuelan al son de 
la danza — sin saber siquiera que 
existe el re to .. . ”

\?IDA TEATRAL
EL  F A K I R  HAM A R A Z H I D

Continúa su ayuno el fakir Hama 
Razhid, que el día 5 del corriente 
mes se introdujo en una caja de cris­
tal ante un jurado designado al efec­
to y una gran cantidad de público. 
La caja fué cerrada y sellada conve­
nientemente, en forma de rodear al 
experimentador de las mayores ga­
rantías de seriedad posible.

El Fakir pues, continuará hasta 
que termine el plazo de un mes, que 
a si mismo se ha fijado, sin tomar 
alimento alguno.

Si estas pruebas llegan a hacerse 
populares, puede ser que tengan imi­
tadores en los jefes de familias nu­
merosas, después de los Carnavales..

LA N U E V A  O B R A  D E
M A R T IN E Z  CÜ IT IÑ O

La dirección del Teatro Nacional, 
de Buenos Aires, acaba de aceptar, 
para incluirla en el repertorio que se 
ofrecerá en la próxima temporada, 
una nueva obra del escritor señor 
Martínez Cuitiño, titulada “Prepo­
tencia”, de la que hacen muy buenas 
referencias los que han tenido opor­
tunidad de escuchar su lectura.

M A R T IN E Z  S I E R R A
Y C A T A L IN A  B A R C E N A

E N  P A R I S

Ha ido a París el escritor y come­
diógrafo, señor Gregorio Martínez 
Sierra, con objeto de organizar una 
próxima temporada teatral, de la 
Compañía de Comedia que encabeza 
Catalina Bárcena.

Ju an  Carlos Graviz, conocido composi­
to r de m úsica popular, que con su tango 
■‘Castillo de N aipes" acab a  de obtener 
un legítimo triunfo, en el reciente Con­

curso del Cine T eatro  Cervantes

Es probable que esta temporada se 
realice en el Teatro Eduardo Sépti­
mo, teniendo de esta próxima actua­
ción, una impresión muy favorable 
el señor Martínez Sierra por lo que­
rida y festejada que fué Catalina del 
público y los críticos parisinos du­
rante la temporada anterior.

U N A  O B R A  T E A T R A L  
D E  D O S  C O N O C ID A S  

P E R S O N A L I D A D E S  
D E  N U E S T R O  AMBIEN*  

T E  I N T E L E C T U A L

YERBA ONETO
Con cada barriquita de 3 kilos

S E  R E G A L A
una postal de la interesante artista 

S e ñ o r i t a  S O F I A  B O Z A N

Si su proveedor se olvidara entregársela, 
recuérdeselo usted.

Hemos oído hacer grandes elogios 
a las personas que la han leido de 
una obra originalísima, escrita en co­
laboración por dos elementos cono­
cidísimos en nuestro círculos intelec­
tuales, donde cuentan con numerosas 
amistades. En breve levantaremos el 
incógnito sobre el título y autores 
de esta nueva producción teatral.

Atenea

PENS.\M ÍRXTOS DE
UNA VAMPIRESA

Dos cabezas son m ejores que una. es­
pecialm ente cuando eslún en el mismo 
hombro.

E l hom bre celebra su cum pleaños sa­
cando unos pesos del bolsillo; la mujer, 
sacándose un p a r  de años.

CREOLINA COOPER
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Sobrepasando las proezas in­
dustriales pasadas de Chrysler 

en el mercado de precio bajo ■f i

El Ckrysler
P L Y M O U T H

E l  P l y m o u t h — n u e v a  c r e a c i ó n  d e  
C h r y s l e r — e s  r a d i c a l m e n t e  d i f e ­

r e n t e  a  t o d o s  l o s  a u t o m ó v i l e s  d e  s u

Í( r e c i o  e  i n f i n i t a m e u t e  s u p e r i o r  a  t o d o  
o  q u e  s e  h a  v i s t o  e n  e l  p a s a d o . ^

L o s  i n g e n i e r o s  d e  C h r y s l e r  h a n  d is e ­
ñ a d o  n u e v a s  c a r r o c e r í a s  c o n  a s ie n t o s  
e s p a c io s o s  y  c ó m o d o s .

L a  f a m o s a  i n g e n i e r í a  d e  C h r y s l e r  h a  
d i s e ñ a d o  u n  m o t o r  t a n  s u p e r i o r  q u e

c u a l q u i e r  c o m p a r a c i ó n  r e s u l t a  f ú t i L

V é a l o  U d .  y  p r u é b e l o .  E s t a m o s  s e g u r o s  
d e  q u e  e l  P l y m o u t h  l e  r e v e l a r á  n u e v o s  
l i m i t e s  d e  f u n c i o n a m i e n t o ,  d e  a s p e c t o  
y  d e  v a l o r  i n t r í n s e c o .

ALFREDO BEHRENS Y CIA.
U R U G U A Y  8 4 2
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No hay oficio más peligroso que el 
i(Je buzo profesional, que, una vez de* 
‘bajo de la superficie del agua, esta 
sujeto a sufrir percances que pueden 
arrebatarle la vida. Sus líneas do 
aire y de elevación pueden enredarse 
y engancharse en alguna parte. Si da 
un paso en falso sobre los restos se­
pultados de un naufragio, puede rom­
perse la nuca. Puede ser elevado 
desde el fondo del mar, si es que se 
acumula la cantidad excesiva de aire 
dentro de su traje, mientras que en 
nuevas provisiones del mismo le son 
bombeadas desde arriba. En tal caso, 
el buzo asciende hacia la superficie 
y aparece como una pelota de goma. 
Con las vénas hinchadas y los pulmo­
nes reventando, debe arrastrársele 
hacia el barco y hacerle bajar nueva­
mente con los escapes y completamen­
te abiertos hasta que se reponga.

ATRAPADO

Tales experiencias distan mucho do 
ser placenteras; pero lo que los bu­
zos más temen es un encuentro con 
algún habitante hostil del mar. Mien­
tras trabajaba para recuperar parte 
de los treinta millones de pesos hun­
didos. con un galeón español en la 
bahía Tobermory, un buzo fue ataca­
do repetidas veces por un enorme pez 
que trataba de morder sus muñecas. 
El animal de repelente aspecto, le si­
guió durante tres días, al cabo de 
los cuales el buzo logró darle muerte 
con una barra de hierro.

El famoso buzo sueco Hansen, de­
bió empeñarse cierta vez en una lu­
cha a muerte con un congrio de pro­
porciones desusadas. Otro buzo, mien­
tras reparaba la vieja pared efe un 
muelle, vió que por su agujero de 
mampostería aparecía bruscamente la 
cabeza de un gran animal marino. 
Era un congrio enorme que. por al­
guna 11 otra razón, había quedado 
atrapado en el muro. El monstruo 
estaba prisionero; pero, aunque no 
podía libertar su cuerpo, continuaba 
viviendo, apoderándose de los infeli­
ces peces que pasaban junto al agu­
jero.

Fué en la bahía Tobermory ílonde 
un buzo llamado Mackenzic, mientras 
se inclinaba sobre los restos de un 
naufragio depositados en el fondo del 
mar, fue súbitamente enroscado por 
una tremenda anguila que se arro­
lló alrededor de su cuerpo como una 
boa, y tj-ató de morderle con .sus te­
rribles mandíbulas. Aunque comple­
tamente desprevenido, Mackenzic liT- 
chó valientemente. No tenía armas 
consigo; pero mientras el monstruo 
trataba de estrujarlo el buzo hizo to­
do lo posible por estrangularlo entre 
sus manos; estaba ya casi agotado 
cuando fué izado hacía la superficie 
del agua. Después de un descanso se 
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armó de un arpón, y descendió luic.- 
vamente para dar su merecido a la 
anguila, pero ésta había desaparecido.

LA MORTIFERA RAYA

Hay más de una docena de varie­
dades de peces temibles para el buzo. 
Uno de los más temibles es el bara- 
couta. uíi largo y delgado reptil ma­
rino que se mueve con grandísima 
velocidad en el agua. Tiene una boca 
enorme. 3’ ambas mandíbulas están 
armadas de dientes parecidos a los 
de los perros. Se lanza sobre un bu­
zo como una flecha, y, a estar éste 
desnudo, le arrancaría limpiameirte 
un miembro de un mordiscón.

LOS PULPOS

El octopus — animal más repulsivo 
aún que cuakiuiera de los dragones 
de las leyendas y cuentos de hadas

gundos más tarde, tres más de los 
repelentes miembros se enroscaban en 
rápida sucesión alrededor de su cuer­
po. Palmer no tenía armas, pero era 
un hombre de fuerzas hercúleas. Lu­
chó con el monstruo, empleando sus 
manos y tratando de impedir que des­
trozara su traje con su pico. Cuando 
había estado combatiendo unos mi­
nutos con el pulpo» stis ocho tentácu­
los estaban ya arrollados sobre stt 
cuerpo y extremidades. Afortunada­
mente, los frenéticos tirones que dió 
a las lincas de comunicación con el

— es el más terrible de los enemigos 
del buzo. Sus ojos son desproporcio­
nados; su boca parece la de un loro, 
y sus tentáculos, agilísimos y cubier­
tos de ventosas, son fuertes como 

” cM)les de acero.
En el puerto de Ciudad del Cabo, 

un buzo llamado Palmer, trabajaba 
a una profundidad no mayor do ocho 
metros, examinando los perjuicios 
causados en el “Diinvegan Castle”, 
cuando súbitamente, un repugnante 
tentáculo le agarró una pierna. So­

barco fueron rápidamente contesta­
dos, y hombre y bestia fueron izados 
sin dilatación hacia la superficie. Los 
tripulantes del barco se horrorizaron 
al verle emerger desde el fondo, lu­
chando por su vida, envuelto por lo 
que parecía un grupo numero.so de 
reptiles; pero, con hachas y cuchillos 
cortaron los tentíiculos del pulpo c 
izaron a Palmer más muerto que vi­
vo sobre cubierta.

P E R I P E C I A S  D E  T W  ■ 'O A r C lX ”

R e c ie n te m e n te  .se Id e n ti f ic ó  e n  T a r i s  
tin  c u a d r o  d e l c íd e b re  i> in to r P a b lo  
(Ja u ff ln , q u e  l l e v a  la  f i r m a  do  " M a d e -  
la in e  B ."  Se h a  lo g r a d o  r e c o n s t r u i r  la  
h i s to r i a  d e  o.^te c u a d r o ,  p o r  l a  c u a l  !a  
s u p o s ic ió n  d e  q u e  s e  t r a t a  d e  u n  O a n rjin  
s e  l i a  c o n v e r t id o  en  p l e n a  s e g u r id a d .

O a u g in  g o z a b a  d e  u n a  b e c a  q u e  ie 
p e r m i t í a  e .s tu d in r  e n  el fa m o s o  c o le s io  
d e  P o n t- A v e n .  S u s  c a m a r a d a s  e r a n  p in ­
t o r e s  q u e  s e  a t e n í a n  f ie lm e n te  a  l a  c o s ­
tu m b r e  do .»u ó p o c a . C u a n d o  G a u g in  le s  
e n s e ñ ó  u n  c u a d r o  d e  e s t i lo  e x p r e s ió n  | ; -  
t a .  q u e  l l a m a b a  “ C r i s to  a m a r i l l o " ,  se 
d i s g u s ta r o n  a l  p u n to  do  l l e v a r  u n a  
p r o t e s t a  a n t e  el d i r e c to r  d e l c o le g io , d e ­
c l a r a n d o  q u e  n u n c a  p e r m i t i r í a n  q u e  se  
c o lg a s e n  s u s  c u a d r o s  a l  l a d o  d e  !n s  
o b r a s  d e  O a u g in .  U n a  Jo v en  s e  c o m p a ­
d e c ió  d e  ó s te .  y  f i r m ó  s u  c u a d r o  p a r a  
q u e  lo p u d ie s e  e x p o n e r .

R e c ió n  a h o r a  l ia  l l e g a d o  e l c a s o  a l  
d o m in io  p ú b lic o , co n  lo  q u e  se  l ia  p o ­
d id o  e s t a b l e c e r  co n  s e g u r id a d  a b s o lu t a  
q u e  el e u a d r o  e n  c u e s tió n  os o b r a  d a  
P a b lo  O a u g in .
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LA CONSOLADORA
Ningún raja de la India había sido 

dueño de un séquito como el de aquel 
rey. Señor de minas inagotables, en 
que brillaban el oro y la plata y ru ­
tilaban el diamante, la am atista, el 
rubí, el zafiro, el topacio, una infini­
dad. en suma, de piedras luminosas y 
extrañas, aquel m onarca vivía eii la 
opulencia, pero cumpliendo en la tie ­
rra  un trem endo castigo: andar e te r­
nam ente, perennemente, incansable­
m ente y siempre, día y noche, en la 
misma dirección.

Fue para aminorar ese infortunio 
que él organiáó aquella comitiva so­
berbia. invitando para su compañía a 
todos los príncipes y princesas de los 
reinos vecinos. La Amistad, la Rique­
za, la Juventud, la Fe, la L\spcranza, 
el A m or,,el Odio, la Caridad, la Ter­
nura, la Tolerancia, el Placer, el V a­
lor, la Alegría, todo eso lo -acompa­
ñaba en un gran viaje sin termino, 
a través de las planicies, de las m on­
tañas, de los desiertos.

Al cabo de algunos .años de marcha 
tum ultuosa, el* suntuoso vagabundo 
volvióse, por un instante, sobre su 
caballo enjaezado, y miró hacia atrás.

— ¿Dónde-;qucdó la Juventud? — 
indagó a su paje.

—¡ Murió, mi se ñ o r!
— ¿Y el Odio?
—Quedó atrás — respondió la mis­

ma voz. — El era joven, y fatigóse 
en seguida. Sólo el Odio viejo no se 
cansa, r.

K1 soberano sonrió y continuó su 
gran m archa invafiablé. Y a medida 
que marchaba par^i el Occidente, no­
taba que se iban quedando por el ca­
mino, uno a uno, sus compañeros de 
aventura. Un día, era el V alor; otro, 
el P lacer: otro, la Alegría. Y así lo 
fueron dejando todos hasta que, aban­
donado por la Esperanza, última prin­
cesa de la comitiva, él se vió una ta r ­
de, solitario, enfermo y viejo, al m ar­
gen de un c a l in o  silencioso. El cre­
púsculo empolvaba de . ceniza el ho­
rizonte, y el soberano se puso a 
llorar.

"Triste cosa — gimió — es la sole­
dad. i Antes la M uerte, porque ésta, 
a lo menos, es una com pañera!"

Pero, al levantar el rostro lavado 
de lágrimas, vió que no estaba solo- 
como pensara. A nte él, mirándolo con 
una dulzura triste, erguíase la más 
herm osa de laá princesas que sus 
ojos hubieran visto.

— ¿Quién eres tú?  — indagó, enju­
gando las lágrimas.

—La com pañera de los que no tie ­
nen co m pañ ía .;. — respondióle la vi- 
sión. — Yo los espero a ellos, siem ­
pre, al fin de la jo rn a d a ...

El soberano miróla, agradecido.
E ra el Recuerdo.

Por Hum berto Dos Campos
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USTED MISMA DESCUBRIRA LA

E N C A N T A D O R A  B L A N C U R A
DE SU TEZ

0  LE DEVOLVEMOS El DINERO
l .e  p re sen tam o s u no  d e  los g ra n d e s  desc u b rim ie n to s  de belleza  d e  to d o s los 
t i e m p o s . . .  un  sencillo  tra ta m ie n to  riue rielara el c u tis  e lim inando  to d as  las m anchas 
c im p u rez as  uon asom brosa  ra p id e z . V ig ile  los re su lta d o s, q u e  la  a d m ira rá n . P o rq u e  
.ahora, ju s ta m e n te , en  tre s  a  se is  d ía s , V d . j.'uede tr ip lic a r  la  b la n c u ra  de su 

c u t i s . . .  co n ferirle  la  su av id ad  d e  la  s e d a . . .  y lib rar lo  de to d a  im pureza .

N U E V O  M E T O D O  N A T U R A L
ACLARA LA TEZ EN TRES DIAS

S u  piel e s  m ucho  m á s  b lan c a  d e  lo  q u e  V d , im a g in a ; pero  su  b la n c u ra  es ta  
o cu lta  t r a s  la  m ásca ra  q u e  a ñ o s  d e  exposic ión  a l so l, al v ien to , fr ío  y ca lo r le 
Imn cread o . I .a  c ie n tíf ic a  C rem a d e  O r ie n te  V in d o b o n a  le l ib ra rá  del velo  que 
c u b re  su  tez  herm osa . A  los tre s  m in u to s  de ap licad a  co in ienza  su  b en éfica  acción . 
ICn se is  d ía s  los perju ic ios  rec ib idos p e r  su  tez  d u ra n te  an o s , q u ed a n  elim inados. E n  
fu rm a p e ríe c tan ic n tc  n a tu ra l , sa le  a la  su p erfic ie  la e n c an tad o ra  b lan c u ra  y  s u a ­

v idad  y qu ed a e lim in ad a  la  tez  c e tr in a , pecosa , m an c h ad a  y  a r ru g a d a .

PECAS, MANCHAS V ARIUGAS
BARRILLOS Y GRANOS DESAPARECEN

B íirrito s  la  ro jez , los p o ro s  d ila tad o s , la  ep ide rm is  o b scu ra  o  m a rc h ita , se rá n  eli* 
m in .idos de la  superfic ie  d e  su  tez . L a s  pecas y  m anchas se a c la ra n  sin  q u e d a r 
vc.stigios de esas afeccLoues, com o si las  h u b ie ra  sacad o  con  u n a  to a lla . L a  
ep id e rm is  to n ificad a , no  te n d rá  y a  n i u n a  a r ru g a . A ú n  las  a r ru g a s  m a s  p ro fu n d as  
se v an , V d . eu to p e es  ve su  c u tis  co n v e rtirse  a in m acu la d a  b lan c u ra  y  l o z a n ía . . .  y 
esa  belieza  e s ta rá  en  la  p iel m i s m a . . .  su av e , d elicada, sin  m ác u la , com o jam as  

p u ed e  h a c e rla  el polvo.

LA USAN ESPOSAS DE MEDICOS
y m iles de d am as en  nu ev e p a íses , le deben  la irre s is tib le  belleza  d e  su  tez . A s i, 
la  fam a d e  la C rem a de O r ie n te  V in d o b o n a  se h a  e x te n d id o  so b re  tre s  co n tin en te s. 
.\1 io ra , en  pocos d ia s ,  V d . puede c o n ta r  con  la d icha  d e  u n a  te z  c la ra , b lanca  

com o la leche.
Se v en d e  b a jo  la g a r a n t ía  de devo lver el d in ero , si fa lla ra , en  la R ep re sen tac ió n  

en  el U ru g u a y  de lo s L a b o ra to rio s  V in dobona. . . . .
C A L L E  A N D E S  1338, 2,0 piso M O N T E V ID E O

Pida folletos explicativos.— Mande el cupón
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S eñor W . E L L I S .  A n d e s  1338. —  M ontevideo .
S írv a se  en v ia rm e g ra tis  fo lletos d esc rip tiv o s  de C rem a de 

O rie n te  V in d o b o n a y  p ro d u c to s  p a ra  la  tez .
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LA PAGINA
DE LOS

C H I S T E S

EL \^AJ1ER0

—^¿Ha tenido noticias de su egiX)so 
desde que emiprendió su  g ira  autom o­
vilística?

—¿?í, be recibido dos cartas, una  des­
de una Com isiaría y o tra  desde un H os­
pital.

E L  AOROBATA ENGAÑADO..

--'Piensa, querida que lio estado todo 
el d ía  esperando esta  oportunidad pañi 
decirte que lo sé todo I . . .  Ere.s una 
infam e y me vos a  i>aga-r tu trn lc ló n ...

PIN TU RERIA

I..a herm osa señora: — Deseo un ab a­
nico que sea muy bonito.

El dependiente do la  tienda: __ Sí,
señora, ¿de qu6 claso lo quiere?

L a herm osa s eñ o ra : — ¡ O h ! Quisie­
ra  algo que h iciera juego con el color 
de m i cutis.

El dependiente. — SI, señora; uno que 
sea pintado a  mano.

E L  P U D O R ,.. Y LA ROPA

E l: ¿Vds. no saben el último escándalo social? Se lo voy a  contar, es algo 
escabrosísimo.

E l la : No por favor. No se im agina como estoy de púdica este verano.
E l ;  (m irándo la). Ya lo hab ía  sospechado.

DIALOGUITO

En el fe rro ca rr il:
—¿Ds usted italiano.
— Quí.
— ¡A h! ¿E s usted francés? 
—¿Se está  burlando de mí? 
— Sí.

EXPLICACION LOGICA

Señora — ¿No es usted dem asiado 
pequeña para  ser am a

Ama — Mucho mejor así, señora. Los 
niños lio caerían de ta n ta  a l tu ra  si los 
dejo caer.

TRATANDO DE DCONOMIZAR

Estudiante de medicina — Necesito un osíiuoleto.
El vendedor — Aijuí tengo uno, todo articu lado y muy bueno; doscientos 

cincuenta pesos.
El estudiante —  No jiuedo g as ta r Uinto. ¿No (lene alguno m ás barato  aun 

cuando sea de segunda mano?

- í

i '

f
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¿S E  ACERCA E L  P IN  D E L  DISCO 
D E FON O GRA FO?

Los p ro fe ta s  y an q u is  a se g u ra n  que 
p ron to  d e sap a re ce rán  los discos de fo ­
nógrafo . No qu ie ren  dec ir con ello que 
el gram ófom o te rm in a rá  po r d e ja r  el 
cam po a  la  rad io  sino ta n  sólo que de­
sap arec erán  los discos y  los rollos que 
h a s ta  ah o ra  se necesitan  p a ra  los a p a ­
ra to s  rep roducto res de la  voz. E n  su 
lu g a r  h a b rá  u n a  especie de películas.

que ta n to  podrán  se r to c ad as  por in te r­
m edio de u n a  p ú a  como de un ray o  de 
luz. L a  razón  po r la  c u a l se  busca e s ta  
innovación consiste  en el propósito  de 
lib e rta rse  de los discos que so lam ente 
to c an  p o r unos pocos m nlutos, de m o­
do que fo rzosam ente debe in te rrum p irse  
la  ejecución  de piezas m ás g randes, 
como por ejem plo, una  sinfonía. E l que 
escucha, en vez de poderlo h a c e r  t r a n ­
quilam ente, tiene  que lev an ta rse , cam ­
b ia r  el d isco  y  cu id ar del ap a ra to . E s

lo mism o que s i se co rtase  un  cuadro  
valioso en d iversos pedazos, que se col­
g asen  en v a r ia s  hab itac io n es  y que te n ­
d r ía n  que con tem plarse de a  poquitos 
p a ra  g u s ta r  el cuadro  ín teg ro . L os es­
tud ios de la  pelícu la  fonográfica se h a ­
llan  y a  m uy  ad e lan ta d o s  y  en  p a rte  
h a n  sido puestos en p rác tica  por el fo- 
nofilm . De todos modos, por a h o ra  no 
conviene to d av ía  deshacerse de los d is ­
cos.

, ^ U A N  intensos son los dolores o rig inados p o r  
i^ a t a q u e s  reum áticos o gotosos y qué tristes  
las consecuencias! A g ilid a d  y b e lleza  perd idas, 
funciones a rtic u la res  trasto rnadas etc. A c u é r­
dese a  tiem p o  del A t o p h a n - S c h e r i n g ,  que es 
el m e d ic am e n to  que ataca e l m a l en  su p ro ­
p ia  ra iz , sin causar p erju ic io  a lguno  sobre el 
corazón y los riñones, pues está lib re  de los 
efectos desagradables de los salicilatos.

Consulte su m édico

E n vase  o r ig in a l  de 2 0  ta b le ta s  de 1,‘2  g ra m o
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Venus Astarte — Le daré una fór­
mula casera que se que es buena y a 
muchas les ha dado maravillosos re­
sultados. 200 gramos de flor de ver­
bena, maceradas durante 8 días en 
500 grs. de buen vinagre. Se empapa 
un trozo de gasa en el líquido, y con 
ella se cubren los pechos durante la 
noche. La saludo cordialmente.

Criollo — Tome un depurativo de 
la sangre y lávese bien todos los días 
dos veces con agua oxigenada pura.

Hallan de Fleurs — ¿Trabaja \ ’̂ d? 
¿que estudia? ¿que lee? No la olvidó 
yo. ni “El Mundo U ruguayo ...!’’

Señora triste — No creo que tenga 
Vd. mouvo suficiente para separarse 
de su marido, porque él no le permita 
cortarse la melena. A mí me parece 
una idiotez el negarle el permiso, pue.s 
creo que nadie tiene que» mandar en 
detalles personales de tan poca im­
portancia. Pero de todos modos, }̂ a 
que al pobre señor no se le ocurre 
probar su autoridad marital en otra 
forma, déjelo con sus manías, y pro­
cure arreglarse la cabeza en forma de 
que parezca melena. Eso se hace po­
quito a poco, un día se corta un rici- 
to y luego otro día otro, se hace Vd. 
un flequillo o raya al lado, y luego 
con el cabello largo, se parte una 
raya a la mitad de la cabeza se hace 
dos trencitas y las dobla en dos ro- 
llitos sobre las orejas y así puede 
quedarle un peinado juvenil y mono 
que sienta muy bien. Pero si el po­
bre es bueno, si la quiere, si la res­
peta no lo abandone señora por pelo 
de más o de menos, pues tal vez po­
niéndolos en la balanza del mérito, el 
pelo y el m arido... el marido valga 
m ás ...

X — Tiene derecho. No hay que 
dejar transcurrir ese tiempo y puede 
pedir ese derecho de inmediato. Debe 
dirigirse al Ministro de Guerra y Ma-

A  L A S
P R E G U N T O N A S

riña, 25 de Mayo 279 para pedir in­
formes de lo que necesite.

Dalila Gloria — Me parece muy 
bien lo que me dice de dirigirse por 
esa página. Es propio de una señori­
ta y su gestión es inofensiva. Si Vd. 
escribe por esa página, cuando lle­
gue el momento de conocer a algún 
muchacho cítelo para un paseo públi­
co, una calle, o una plaza donde nadie 
puede decir nada, de verla a Vd. con 
un amigo, y solo cuando Vd. vea que 
está interesado por Vd. es cuando 
puede decirle donde vive, además de 
que por lejos y mala que sea la ca­
lle, no hay necesidad de que Vd. lo 
invite a ir, sobre todo por el ¿pomen- 
to, y muchos dragones y hasta no­
vios hay, que nunca van a la casa de 
la novia, viéndose con ella en las 
confiterías o de paseo en calles y 
Ramblas, lo cual es menos comprome­
tedor y se dá menos que hablar al 
vecindario curioso.

Antes de terminar le doy las gra­
cias por sus cariñosas palabras que 
Vd. ho sabe cuanto agradezco.

Flor de Cardo —. A una señorita 
hay muchas cosas lindas que una ami­
ga le puede regalar y solo depende 
de lo que se de^ée gastar. Una caja 
de pañuelos, un frasco de perfume, 
objetos de biscuit para tocador; a l­
go de adorno, como flores para el 
hombro, adornos fantasía, etc. Al 
hermanito, una pelota de foot-ball, 
una caja de pinturas etc.

A lo de la piedra imán no puedo 
contestarle porque no la conozco y 
soy incrédula. Saludos.

Viuda Joven — Señora, cero que 
después de dos años de viuda, es una 
exageración anticuada el usar tapado,

manta, gasas, n i'cosas por el estilo. 
Ni en los pueblos más atrasados se 
alargan tanto los lutos y yo por mi 
parte estoy por completo- en contra 
de tales extremos inútiles de demos­
tración de dolor. Me parece que has­
ta los 3 añofe,'puede*" Vd-*’ llevar sedas, 
trajes ligeros, escotados, sombreros 
adornados, un luto en fin, que, aun­
que de negro, vaya ,Vd.-elegante y 
bien. Eso no tiene nada que ver con 
el dolor, pues no hay limitación para 
una gran pena. Se - puede adorar y 
no llevar luto, y llevarlo muy largo, 
por un tío lejano que lo nombra a 
uno su heredero...

Rosarina triste — No me dice Vd. 
el tiempo que llevan ese luto y así 
es más difícil responderle, del color 
que deben llevar los trajes !de baile. 
Unos trajes de gasa violeta o gris 
estarían muy lindos, y son luto.

Para luto de padre se lleva, un año 
o 9 meses de rigor, uno de alivio y 
seis meses de blanco y negro o gris.

Por abuelo, 8 o 9 meses de negro 
y 3 o 4 de medio luto; total un año. 
No creo que sea elegante, ni humano 
siquiera, el ponerse esas mantas y 
velos a la cara de que me habla.

Gracias por sus palabras y saludos 
afectuosos.

Una divertida — Señorita, como 
siempre que me consultan algo grave, 
tomo más espacio en la respuesta de 
la que me corresponde. Por eso dejo 
para otro día su pregunta primera, 
por temor a que el Director me diga 
que me tomé para “Preguntonas” to ­
da la R evista...

A la segunda consulta le diré que 
para días de fiestas bailes etc. si de­
sea comprar un instrumento apro­
piado adquiera una Orfeola en 18 do 
Julio 987, que se adquieren con gran­
des facilidades y son magníficas. Sa­
ludos.

Sor Suplicio

■Au

Amables lectoras: Es freceunte ob­
servar en la evolución natural de las 
cosas que a menudo damos pasos 
atrás, renunciando a las novedades y 
volviendo a las cosas antiguas. Me 
refiero hoy a lo que sucede con los 
productos del tocador. l%n Inglaterra, 
por ejemplo, se observa la sencillez 
más grande, en el tratamiento del cu­
tis; nada de cosas raras ni grandes 
novedades. De unos años a esta parte 
la gliccrina de almendro dcrniatizada 
C9 lo que domina; preparada exclusi­
vamente para vivificar y rejuvenecer 
el cutis, se ha creado una gran fama, 
pues sus resultados son bien visibles 
y duraderos. De ahí que sea raro en­
contrar de una ciudad importante 
que no tenga a la venta los frasquitos 
lacrados con su delicado contenido.

l

DE MISS POWERS
La glicerina de almendro en los cui­

dados del cutis

n
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Realmente no hay nada' nuevo en 
el monieutp actual para nosotras. La 
Moda, cuyo reino continúa estando en 
París, emplea sus actividades en los 
modelos de invierno. Los grandes 
modistos franceses se preocupan del 
corte de elegantísimos tapados, t r a ­
jes sastres, etc., cuya vista no podre­
mos gozar hasta  que nos toque el 
turno a nosotras de pasar frío.

En general, en casi todas las co­
lecciones se encuentra la misma ten ­
dencia a las ' faldas acampanadas de 
tarde y de noche. Para los deportes, 
en todas partes, el bolero, la falda y 
la chaqueta, forrado o no, según la 
época en que ha de llevarse; hay a l­
gunas que tienen un aire especial­
m ente “ncgligé” de una abosluta ele­
gancia.

Lo mejor es que la chaqueta no 
toque el cuerpo, lo que permite ver 
!a blusa, que tiene como característi­
ca un cinturón del mismo tejido que 
la falda, colocado casi en el lugar 
exacto del talle, de una m anera muy 
original.

Las chaquetas están de última mo­
da. Se hacen del mismo género y co­
lor que el vestido, y resultan precio­
sas combinaciones, por ejem plo: un 
vestido rojo oscuro con guarda azul 
oscuro, también, acompañado de su 
correspondiente chaqueta forrada con 
la tela de la guarda. Este modelo po­
dría hacerse en mongol, y aún, para 
media estación, en jersey de lana.

Los estam pados a lunares han he­

cho, y seguirán haciendo, gran furor. 
Por sus elegantes tonalidades perm i­
ten toda clase de combinaciones, 
siendo además muy aceptados por la 
juvenil apariencia que prestan a quien 
los lleva.

recubierto de mostacilla o lentejuelas, 
principalmente de unas lentejuelas 
nuevas, en forma de escamas de pes­
cado, que existen en todos los tonos,

C ontinúa en la pág. 46

El acampanado continúa triunfando 
tanto para la tarde como para la no­
che. Los trajes de noche son deslum­
bran tes: al lado del modelo chiffon, 
que persiste, y aún persitirá mucho 
tiempo, se nota el traje enteram ente

i

i
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Elixir de la gran chartreuse

Es muy difícil obtener con este 
producto un licor que iguale a la sua­
vidad del fabricado por los m onjes; 
sin embargo, vamos a dar una receta 
con cu5’’o auxilio obtendremos una 
imitación bastante perfecta, igual­
mente grata y saludable.

H O G A R
Salvia, 25 grs. Romero, 30 grs. Serpo- 
lio, 50 grs.

Este baño, perfumado, grata c in­
tensamente, (la energías al cuerpo 
para soportar los rigores de las altas 
temperaturas estivales, afirma los 
músculos y procura incomparable 
bienestar.

Toldos elegantes
Los dibujos presentan dos elegan­

tes modelos de toldos. Los toldos 
contribuyen en mucho para la deco­
ración del frente.

empleado es tela veneciana, con una 
franja amarilla en todo su contorno. 
Las cortinas de la puerta son tam ­
bién amarillo vivo. El otro es como

Durante ocho días se tiene en ma- 
ceración, en 10 litros de alcohol de 
86 grados: 350 gramos de angélica 
fresca, 650 gramos de hisopo, 600 gra­
mos de melisa, 150 gramos de canela, 
50 gramos de macía y 50 de azafrán.

El baño perfumado

Sucede en el verano que, después 
de un largo paseo o del ejercicio vio­
lento de un (leporte, se siente uno de­
primido: el calor nos pone en tal es­
tado, que cualquier esfuerzo físico 
nos parece algo sobrehumano. Es con­
veniente, por lo tanto, saber cómo se 
puede vencer esta contrariedad.

Al hacer nuestra "toilette”, añadire­
mos a nuestro baño de agua tibia un 
litro de agua hervida con la siguiepte 
infusión:

Lavanda, 20 gramos; Menta, 20 grs.

El de la derecha, toldo en forma de 
techo, da un aspecto más hospitalario 
a este frente algo severó^; el material

para una casa de estilo moderno, que 
quedará muy bien con un toldo de 
lana a rayas de colores en escala, 
reproducidos en el marco de la ven­
tana, cuyas varillas se construyen 
diagonales.

L as c u c h ara s  de m adera y la s  ta b la s  de 
p ica r carjio  so friegan  m ucho m ejor con a r e ­
na que con jab ó n , porque éste la s  pone am a­
rillen tas . Además como el roce es m ás ásp e­
ro, consigue d espo jarlas do toda grasltud .
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Ü ^ e d e j ’...
Toda coiaOuraciOn para ser puDIicadi 

en «Página de Ustedes» deberá venir 
acom pañada de CUATRO timbres de co­
rreo. sin Inutilizar de b cents, cada uno.

LA  J IU J E R  D E  MI ID E A L

Con fínea m a trim o n ia les  d e sea rla  re ­
lac ionarm e con señ o rita  de la  a  23 años. 
M ás qiíe su  h e rm o su ra  m e In te resa  su 
belleza in te le c tu a l y  esp iritua l. C ontes­
t a r  a  C asilla  de C orreo  N.o 332.

Joven  m orocho, a lto , e legan te , no feo, 
serio, 35 años, culto, educado, cariñoso, 
buen a  iKisición, m uy a m an te  de la  m ú­
sica . d e sea ría  re lac io n a rse  con seño ri­
ta  v iu d a  o d ivo rc iada , m ism as condi­
ciones, que sea  independiente com pleta­
m ente. EscrSbase a  C redencial 1343, 
P o ste  R es ta n te .

Caballero  noble y  d iscre to  buena posi­
ción, morocho, 37 años desea a m is tad  de 
S rta . o v iu d a  ca riñosa , cu lta  y  s ince ra  
a n te  todo. C o n te s ta r  a  P oste  R es ta n te . 
—  R aíles .

QMjsiero ver a  la  prec iosa  chica que 
en  la  noche del sábado  12 de D nero 
conocí en el P a rq u e  Rodó y  fren te  a  
la  V aq u e ría  hem os cruzado  m ira d a s  ex ­
p res ivas. I<a seguí en tra n v ía  pero  no 
he podido verla . Si recu e rd a  a l gordito  
de azu l conteste , —  T. A . M.

Procuro  señ o ra  de b u en a  p resencia  de 
30 a  45 años, de buen a  posición, c a ri­
ñosa con fines serios. Soy b ras ilero , 30 
años  de edad, culto, sin  vicios, dom i­
nando  7 Idiom as. L a  que reú n a  esas  con­
diciones con teste  dando  d irección  a  
P asap o rte  37738, P osto  R es ta n te , M on­
tevideo,

E L  HOM BRE D E M I ENSUEÑO

E n tre  los lectores de M undo U ruguayo  
busco un ex tra n je ro  d e  35 a  40 años, 
culto , y  de c a rá c te r  v iril. Soy persona 
cu lta  y  buen a  posición. P oste  R es tan te  
N .o 1437 —  A rney .

Tengo  36 años, buenas  re n ta s  y  p ro ­
curo com pañero  ca riñoso  p a ra  co n trae r 
casam ien to  u rgen te . D irección Dr. M. M. 
U oyaz C ap ita l B rasil.

Tengo  20 años, soy  buena, ca riñosa  
y de fam ilia  seria , d esearía  re lac io n a r­
me con Joven fo rm al de 25 a  30 años, 
bueno, cariñoso, educado con un buen 
em pleo u oficio. Si a lgún  sim i'ú tico  lec­

C C Z E M I N A i €ira nálc il é» I t i  
MMAiM. Tarro da 80 gramot t  1.S0

C R E M A  E S P U M A .  praparacl4n 
oapaalal para al evtia tarro da «0 framoa
o.so.

T i n t ' u r a  r a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» raaultado nrantldo: Initanlinei, Ine 
fanilva. fraaco da 60 gramoa. prado 1 20 — 
Tanoa : Hegro, Caitafia oacaro, üaatafta jr 
CaataAa alara.

Farmacia “ Tapie”
25 de NlayOy 280

MONTEVIDEO

to r  que se digne co n te s ta r  a  —  Lüa 
blanca.

H abrá  a lg ú n  lecto r de “M undo U ru ­
gu ay o ” em pleado en B ancos o escrito ­
rios, de 35 a  40 añ o s  de edad , de buena 
fam ilia , que m aneje au to  o e s té  d is ­
puesto  a  m a n e ja r, que q u ie ra  ca sa rse  
con u n a  m u je rc lta  m uy buena, que no es 
lin d a  n i fea  y  d is fru ta  de re n ta s ?  A g ra ­
deceré no c o n te s ta r  por f a r r a  p a r t ic i­
pando am igos a  —  Chiquita , sabrá  m i­
m ar.

N ob leza  de sen tim ien tos, honradez , 
educación, u n a  v a s ta  instrucción , a lto , 
fuerte , rubio, de 28 a  35 años, he ah í 
la s  condiciones m orales, in te lec tuales  y  
f ís ic a s  de el hom bre de m i ensueño. 
T endré  la  d icha, de que a lgu ien  que re ú ­
n a  d ichas  condiciones, lea es ta s  líneas. 
C o n te sta r por és ta  pág ina  a  —  R apsodia

ESQUDLAS

A  dos chingólos  —  V iendo que reú ­
nen  Vds. la s  condiciones ex ijid a s  por 
noso tras, d esearíam o s nos indiquen d i­
rección p a r tic u la r  o te lefónica, p a ra  po­
d e r  com unicarnos m ás brevem ente . E n  
caso de serles posible, el sábado  p ró ­
xim o a  la  publicación  de es ta , p o d ría ­
m os en c o n tra rn o s  en la  te r ra z a  del H o­
te l P ocitos, h o ra  4 p, m  (no  dam os se­
g u rid a d  de poder co n cu rrir) ; d is tin tiv o : 
som brero  y e s ta  rev is ta  en la  m a n o ; 
n o so tras  un ifo rm e colegial A ffm o.— Dos 
Rochenses.

A  E nam oradas  —  H em os leído sus 
j^rom isoras líneas  la s  cua les  nos h a n  
so rp rend ido  g ra tam en te  siendo nuestro  
deseo por lo tan to , conocerlas. Si d esean  
en trev is ta rse  con nosotros, es tam os a l 
d ía  sigu ien te  de la  sa lida  de e s ta  rev is ­
ta  en la  Calle M ercedes y  G aboto, des­
pués de la s  6 1|2 de la  ta rd e  —  R . y  E. 
Rodríguez.

A B essic  y  BHUe —  H abiendo leído 
la  confidencia de ustedes, m e he in te­
resado  por la  pebe ta  de 14 años . Yo soy 
m ercedario , de 16 años, lindo y  fu tu ro  
m ontevideano, que tiene locas an s ia s  de 
a m arla . R uego que me con teste  —  Toto

A  P or u n  rubio  espero  —  Me e x tra ñ a  
que no me h a y a  escrito  en segu ida  a  
P oste  R es ta n te . R uége la  que m e dé c ita  
po r c a r ta  dirígi<la a  P oste  R e s ta n te  C. 
C. P a sa p o rte  N .o 170G80 como indiqué 
en mi esquela an te r io r . — E x tra n jerc ito  
honrado.

Señorita  B . A . C. —  P uede ir  a  la 
dirección p o r usted  ind icada, que ah í 
e n c o n tra rá  c a r ta  p a ra  usted . C ariñosos 
sa ludos de —  Su  adm irador ignoto.

A  A íuor con pasión  —  R uégele pase 
a le v a n ta r  una  c a r ta  pa ra  Vd. que h ay  
en P oste  R es ta n te . —  Nerón.
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DISCOS
Casa “Orfeola” | 
18 DE JU L IO  987 I
casi Julio Herrera y Obes I

P ara  U ruguayo  —  P a ra  e n trev lsU r- 
nos d ía  sigu ien te  sa lir  es ta , en C arapé 
y  B oulevar, esqu ina  B a rrac a , a  la s  S 
p. m. V d. co rb a ta  ro ja  y  rev is ta , yo 
tam bién , sea  pun tua l, la  s a lu d a  h a s ta  
m uy pron to  —  U ruguaya cariñosa.

F lo r  de sangre  —  R ecib í con p lena  sa ­
tisfacción  su  ca riñ o sa  ca rta . No a lcanzo  
a  com prender porque no m e env ía  su 
dirección^ S ería  una  d icha  m uy g rande 
p a ra  m í conocerla a  Vd. personalm ente . 
E scríbam e a  m i dirección dando  c ita  si 
es posible. —  Mcn'ocho.

A  D alia  m im osa  —  Soy un inoansable 
ad m irad o r de la s  ru b ia s ;  yo. 28 años, 
a lto , morocho, serio, educado, sin  v i­
cios y  sano. R uégele d a r  sus no tic ias  y  
dirección a  N. N. 1215, P o ste  R estan te . 
Correo C en tra l —  M orocho erótico.

A  D ivina  rub ia  —  V iajó  local D u raz ­
no a  C en tra l D om ingo 3. F u é  solo por 
en tre ten e rse  d u ran te  el v ia je  o le in te ­
re s a ?  S e rá  ta n  am ab le  y  co n te s ta rá  por 
éste.? Soy de M ontevideo, y  V d.? E l que 
bajó  en la  Cruz —  G. S.

F leur R evée  —  In te resándom e v iv a ­
m ente so lícito  con u rgencias  su s  no ti­
c ias  y  re tra to , —  M artínez.

B . T. —  R ecib í tu  saludo  em viado 
po r D  L a b io g ra fía  que de t í  me h i­
cieron  m e encan ta . Si tu s  d ivinos o ji­
tos reco rren  es ta s  líneas, ¿ c o n te s ta rá s  
por m edio de e s ta  sim p á tica  rev is ta  a 
quien re tr ib u y e  tu  saludo? —  E nam orado

A . V. T. 2 ..Ü  Ced. I.’ 14i3417 com unica 
a  la s  dos gen tiles  le c to ras  de ‘‘M undo 
U ruguayo” , que con tes ta ro n  m i Ideal so­
lic itado , a  P o ste  R es ta n te , que a l l í  m is­
mo h a y  c a r ta  a l pseudónim o de la  ele­
g ida . la  que pod rá  r e t i r a r  en cua lqu ier 
m om ento. A gradezco la  gen tileza  con 
que he sido hon rado  y  espero  que mis 
sueños se rea licen .

A  B essic  y  B illic  —  E s ta m o s  rad ic a ­
dos defin itivam en te  en M ontevideo y 
buscábam os en tre  la s  u ru g u ay as  nues­
t r a s  a lm a s  gem elas. C reyendo h ab e rla s  
encon trado  en V ds. con testam os a  vues­
tr a 'e s q u e l i ta  y  0 8  rogam os pasé is  el s á ­
bado 16 po r la s  ca lles  M édanos y  Soria- 
no a  la s  6 de la  ta rd e , tend rem os “M un­
do U ru g u ay o ” daos a  conocer. E n  caso 
que no p u d ie ra is  Ir escrib id  dando  c ita  
a  Cédula de Iden tid ad  179139 o por 
■‘.Mundo U ru g u ay o ” . Somos porteños, 
am bos de 18 añ o s  y a lto s  y  rublos. — 
B obby and Teddy.

P ara  E ducacion ista  —  Tiene c a r ta  
en la  dirección por Vd. Indicada, Con

R I T Z  H O T E L
------ --1— ■ — de ' •=

J B BENQUET
Hotel de primer orden y el mejor si­

tuado en pleno 16 de Julio 
Tranvías y ómnibus para todas 

direcciones
Habitaciones confortab'es e higiénicas 

Precios módicos
Aguas Corrientes en todas las habita­

ciones, baños a todas horas
Teléfono: Uruguaya. 593 Central

A-vía. 18 de Julio, 896 - Montevideo
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afecto, la  saluda — V n grito dcl alma.

Para Inquietud  — Extraviósem e di- 
reoclón. Recibí su apreciable ca rtita  
llena de finas y  g alan tes fra se s ; es de­
cir, como siempre. (C a rta  de N oviem­
bre no recibí) Esperando su dirección 
para  enviar todo lo Que prometí. La sa ­
luda. —  Trébol dcl Valle.

Urunday —’ Recibí su ca rtita  y  no se 
que oculto poder me Impulsó a  contes­
ta r la :  los m ilitares son muy de mi
agrado. P a ra  la próxim a envióme su 
dirección y su fotograCii a ,t ítu lo  de de­
volución. Saludos de — 21. A.

Te amo —  E ncan tada  y  m uy feliz 
con su e.squelita. D ía 29 de enero envió 
ca rta  con la dirección indicada Im posi­
ble es ta r  ah í c a rta  a  los cinco días. Co­
mo Ñ era soy del campo. Deseo recibir 
m uy ’prontito  su esperada contestación. 
Suyo es mi ^fecto. Si me querés esperaré.

Para Shyloclc — L a exquisitez y  deli­
cadeza de su esquela cautivaron inm e­
d iatam ente mi in terés y  le ofrezco mi 
am istad  am plia y  desinteresada. Si se 
siente inclinado a  acep ta rla  y  a  iniciar 
una correspondencia, le ruego quiera 
contestar a  Mercetles 1298 "M ensajeros 
U ruguayos", a  donde yo iré a  re tira r  
sus ca rtas. — Porcia.

negro, estampado con lunares de va­
rios colores. Un amplio volado acam­
panado termina la falda, y un cuello 
echarpe hace juego con las caídas del 
cinturón. Para el segundo modelo ha 
sido escogido un chiffon estampado 
en tonos pastel bordeado con chiffon 
blanco; lleva una pequeña capa en 
punta y un cinturón con moño. El 
sombrero, de ala ancha, es de crin 
color natural, recubierta de tul blan­
co. Y el tercero, es un elegantísimo 
traje de noche para jovencita, en 
chiffon lila rosado pálido, con tres 
volados fruncidos. El corpino se dra- 
pea ligeramente en la cintura y termi­
na con un gran moño.

Retama Blanca

LA DESrAPARICION DD UN LAGO

Continuación de la pág. 43

hasta el rojo vivo.
Otra línea niuy nueva es la del tra ­

je recto, muy alargada atrás, recor­
tada en ondas, y cubierta de aplica­
ciones de lentejuelas de plata, de oro 
y de varios colores. Por lo demás, 
donde se muestra el verdadero inge­
nio de los modistos es en los trajes 
de noche: cerrados al costado, ador­
nados con volados acampanados, y 
también algunas faldas de género va­
porosos como muselinas y georgettes, 
enteramente formadas por volados 
plisados. Los drapeados se encuentran 
en muchísimos modelos, no ya de no­
che, sino de tarde, partiendo de la 
cintura, que se señala ligeramenti, 
aunque no en todo su contorno.

Los bieses siguen teniendo éxito en 
todas las “toilettes”. Dan una nota 
discreta y fina sobre cualquier vesti­
do, y adorna por su misma sencillez.

Doy tres lindísimos modelos, dig­
nos de gustar a la mujer más exigen­
te: El primero, de crépe de Chine

En el ventisquero ele AIctscli (S uiza), 
a  dos mil trescientos sesenta y  siete 
m etros de a ltu ra  cerca del Eggishorn, 
es taba  el i>equeño lago de M arjolen, cu­
yos bellos acan tilados reflejábanse en 
las aguas azules, que todos los tu ris ta s  
iban a  ad m ira r como uno de los pano­
ram as  m ás pintorescos.

H em os dicho que estaba porque con 
g ran  asom bro de los m oradores del país, 
desapareció en pocas horas, sin que por 
de pronto ac e r ta ra  nadie a  explicarse 
la  causa del fenómeno.

Cuando poco después se anegaron las 
praderas de la com arca de V alais, su­
púsose que, a  consecuencia de una con­
moción producida en la s  profundidades 
de la  tie rra  que servía de lecho ál lago, 
abrióse una g rieta y por ella se pre­
cipitaron las aguas.

¿Quiere usted crecer 
8 centímetros.^

1.0  conw guirá pronto, a cual. 
«Hm’r edad, con el erandioao 
C R b C E D O R  R A C IO N A L  del 
proieMir A lh eri. Procedim iento 
único, que ea ra n tiu  el aumen> 
to  de ralla y d e iarro llo . Pedid 
explicación que rem ito ffa tU  
V qued.iréi* convencido* del 
m>ravilkiM>'invenco. Repreacn. 
Rinte: F. M i*. Entre Rio* 
Bueno* A i m .

PRESID EN TE Y AMIGO

D uran te una sesión un poco tum ul­
tuosa en la  C ám ara de D iputados fra n ­
cesa, el Presidente Dupin oyó decir a  
B eíryor una frase un poco viva.

solemnemente le am onestó, di- 
cióndole;

— ¡Llam o la atención al Señor dipu­
tado B c rry e r!

Y luego, inclinándose hac ia  el gran 
orador roíilista, de quien era  íntimo 
amigo, le dijo en voz b a ja :

—‘S ig u e ... s ig u e . . .  Hoy estás ha- 
blandu de un modo adm irable.

Los Verdaderos

TIRIIIITESCH.60Y0T
S o n  l o s  m e j o r e s

LA P m E R A  MARCA del MUNDO

De venta en todas las buenas Casas.

Hecbazar las imitaciones.

Señora:
raniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinuiiiiiiiiiiintiiin.'ii

Desea Vd. plumeros o cepillos, solicite por 
teléfono al 2 5 7 5  Central, que será Vd. 
~  atendida de inmediato. =■

LUIS LEQUIO *  Fabricante
R IO  N EG R O  1 4 3 0 entra Mercedes 

y Colonia

1



MUNDO URUGUAYO

\ CHvVRADA CON PR EM IO

A  Carlos De M arco  
A costum brada  a  verte  ca si todas  las 

noches, en la  p rim a  dos tercera^ e x t r a ­
ñé m ucho que no e s tu v ie ra s  el dom ingo, 
e indagando  algo  sobre tu  v ida , supe 
por tu  herm ano  dos septinda  que e s ta ­
b as  soliicón. C uando les d i la  n o tic ia  
a  la s  chicas, se ho rro riza ro n  y se con­
dolieron , a l s ab erte  enferm o, y  h a s ta  
la  ru b ia  citai’ta  tres, aq u é lla  a  quien le 
h ic is te  una  dos terc ia , p r im a  tercera  
p o r tu  salud , creyendo la  pobre que a l­
gún  d ía  le d a rá s  tu  corazón.

M etida.

E n tre  qu ienes envíen, a n te s  del p ró ­
xim o m iércoles, la  solución e x a c ta  de 
e s ta  charada, se so r te a rá n  dos tom i- 
to s  con la s  “P oesías se lec ta s” de  Lord  
B yro n , y  los ^^Poemas p ó stum os” de 
E v a ris to  CaiTiego, donados por M etida.

JE R O G L IFIC O  COM PRIM IDO

A  C harrúa, agradecida por la 
p arte  que m e toca.

¿ t RANCHO?
B e lk is

R E F R A N  CRIPTO G RA FICO

rENoA b R A D o
B ino

JE R O G L IFIC O  COM PRIM IDO
L

A  E l Mago

í  m o n T e
L e  Jotir  e t L a  N u it

PASATIEMP6S

JE R O G L IFIC O  COM PRIM IDO

A  H ám let y  J u a n  Sergio, 
fe lic itándolos.

D tK

K . D. T.

F R A S E  E N  JER O G L IFIC O

P r e c i o

Mai-uJlo.
(G ualeg u ay ch ú l

CHARADA

A  la incorregible Dolora

¿Sabes, colega Dolora, 
que eres m ás te rc a  y po rfiada  
que lo tero  ennum erado  
el d ía  de la  ju g a d a?

Con m alic iosa insistencia , 
no cesas de p reg u n ta r 
si soy  tercera  con cuarta  
o fc rc ta  tra s  inicial.

¿N o com prendes que es m ejor 
que me fo rje s  en tu  m en te  . 
cua l una  to ta l doncella 
o un m ancebo audaz  y a rd ien te?

P a ra  gozar, en la  vida, 
h a y  que v iv ir  de i lu s io n e s .. .
Quien la  ex istencia  analiza,, 
se llena  de desazones.

¿P rim a  dos la  c a s ta  n iña  
que siendo del sexo feo 
pued a  llev arla  “en g a ñ ad a” , 
a l a l ta r  del him eneo?

No c rea s  que m e h a  ofendido 
tu  a fá n  investigador, 
pues, p a ra  tí. me es igual 
sor n i j a r o  como f lo r . . .

P iro  h ay  en ^'P asatiem pos” 
a ’guien que a  m í me in te resa  
que no su fra , po r la  "d u d a” , 
de un a taq u e  a  la  cabeza!

D esengañarte  podría, 
pero no lo quiero  h ac e r ;
; si me saco la  ca re ta  
quién no m e v a  a  conocer?

V ioleta  de los A lpes  

JE R O G L IFIC O  COM PRIM IDO 

A .Juan Sergio, con m is  fe lic itac iones

V  X  O  N
A A O O

A h rim á n

JER O G L IFIC O  COM PRIM IDO

YA FERRO
F R A S E  COMPRIM IDA

o Lohengrtn

Salom é

LOGOGRIFO

A  M aravillosa

3 ___ C onsonante
4 1 — M oneda
1 2 5 — P la n ta
1 2 5 4 — Río
3 4 .5 1 2 — V erbal
4 5 3 2 1 — C ordillera
3 2 5 1 4 — E spesa
1 2 3 4 5 — C iudad
5 4 3 2 1 — V erbal
3 4 5 2 1 — D inam arqués
1 2 5 3 4 — Cam ino

1 2 3 4 — Tejido
1 4 3 — Santo

1 2 — Pronom bre
0 — C onsonante

M ario M olles

C R IPTO G R A FIA

A la rubia  M yriatn

NO DARE
1 1 1 1 2

E n e s ta  crip to g ra fía , 
vere is  ac tr iz  conocida.

B luc Bird.
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CRIPTOGRAFIA

P E C A D O R
1 2  1 1 1  1 1

G ran jugador de foothall.
Arafionito.

ANAGRAMA

Para H ám tet, campeón de 1928.

EUo huacó en un Banco Danés. <$>

una clase de ejemplo.

¡N o te  quedes ta n  perplejo 
con la  virgen del C arm elo! 
Decisivo es el consejo 
al procede del g ran  viejo 
florentino, Maquiavelo.

ANAGRAMA

A Marión de Rosa, con admiración

E l h ada  del ingenio, 
en su trono de flores, 
oculta una docena 
de colahoradores.

CRIPTOGRAFIA

SÍ, D E R O P A
1 1 2 1 1

U n ' ‘foofballer” o riental 
en esta crip tografía hallarán .

Copémiico.

CRIPTOGRAFIA

A H ám let. con oíI»ih'ac/dn

PLANTIO
1 1 11 1 4  3

A ctrÍ2 conocida 
aquí va  escondida.

Caballero dcl Far W rst

SOLUCIONES D EL NUMERO .'21:

SOLUCIONES DEL NUMDRO 525 :
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SOLUCIONES D EL NUMERO 526: 
Charada con jiremio, de Esm eralda  

Ib is:  R osario : Anapram a de PocahoU' 
ta s:  "Alma desnuda’’ y  "Selva sonora". 
Mario C astellanos: Anagram a de In tru ­
sa: "La Odisea", H om ero; "L a Dneida", 
V irg ilio ; "E l paraíso  perdido”, M ilton ; 
Jerogl'fico de R iño:  P rim er am o r; Je­
roglifico Compy'imido de Póchila y  To­
ta :  U na pare ja  de enam orados; Jero­
glifico de A lm a  Rubens: A lbo rada; Je­
roglifico de Y o la : C o rte san as; In terca­
lación de Pola N e g r i: T o re ro ; Chara- 
dita  do L. P. y  Del R ío :  C am aleón; 
Anagram a de Ui'uguaya del E s te : El 
E rm ita  F al, E l H ada de Oslo, Don Ju an  
Tenorio, P ola Negri, L a  Rebelde, L a 
V am piresa, M ario Molles, El Desconoci­
do, R. D.. El Pibe, Alice. U na más, 
Aydée, Dolora y B is a ; Frase Compri­
m ida de Em erson: El juego se desarro­
lla  en tre  dos cam peones; In terpreta tivo  
ríe T icar: E ra  C ris tiana ; Frase In te r ­
preta tiva  de M yriam : L a am bición y  la 
felicidad van por dos caminos que nun ­
ca se encuentran ; Charada de Bernardo  
rícl Carpió: P a re ja ; Logogrifo de S ir  X :  
V enturosa.

M ARCONIGR A MA S

^  ¿No veis, tnaijos, un trono de 
<S> ^
<S> bellas flores y  en él a la Iter- <?>

4^ m osa y  hechicera Marión ríe <v

<í> R osaf <«>
^  <S>

El H ada de Oslo (V illa E scand inava) 
— Le aseguro que la  culpa no es m ía ; 
no ten ía  n inguna colaboración suya. 
E stas que ah o ra  me envía — m uy inge­
niosas — aparecerán  lo an tes  posible.

Quasimodo —  M uchas g rac ias por el 
lindo libro que destina p a ra  prem iar a 
los solucionistas de su charada  y por 
la  rem esa. P ronto  se publicará su otro 
juego con premio.

Am ado F. (Ecilda P au llle r) . —  Bste 
tra jín  diario  me hizo olvidar com pleta­
m ente su Iniciativa. Croncrétem ela, de

nuevo, haciéndola lo menos compleja 
posible, y  la estudiaré, p a ra  ver si re-"'; 
su lta  viable. Agradezco sus a m a b le s , ' 
expresiones.

D cdrana —  En mi poder su segunda 
rem esa ; gracias.

Eolo  —  Acabo de recib ir el libro. 
T rasm ito a  H ám let y  Juan  Sergio, sus 
felicitaciones.

Los Trovadores —  Sus juegos en fi­
g u ra  podrían ser publicados, sí ustedes 
perfeccionaran  los dibujos. Los que me 
envían son m uy deficientes.

N unisde  —  Todo en m í poder. Será 
complacida.

Lirio Blanco  (M ercedes). —  Muy bo­
n ita  la  v is ta  de M ercedes; se la  ag ra ­
dezco, lo mismo que las cordiales pa­
lab ras  con que la acom paña.

L a  Princesa Tatiana  —  Recibí sus 
trabajo s . O portunam ente serán  publl-* 
cados.

L a  Pochita, L 'Im m ortel, E l Ingenioso 
Hidalgo —  Q uedan ustedes incorporados í 
a  ‘'Pasatiem pos”. Publicarem os todo 
cuanto m erezca ver la  luz,

Esm eralda Ib is  — Acepto su chara­
da  p a ra  Uscudun. Veo, por ella, que es 
usted una adm iradora de Dempsey. 
j A fortunado m o r ta l!

Calunga —  Sus dos interesantísim os ■ 
anagram as, p a ra  Yola y  Juan Sergio en 
mi poder. Demás está  decir que serán 
publicados.

Pensatore di verano  —  Sólo recibí su 
segunda c a r t a ; me perdí, pues, todo lo 
bueno, que tra ía  la  prim era. H a ré  bus­
car m inuciosam ente la  fo tografía  y  si 
logram os encontrarla , tendré m uchísi­
mo gusto en complacerlo. P a ra  '‘Pasa- 
tieinpos’\  ¿nada?

Breham d I I  —  Recibí sus nuevas p ro ­
ducciones; m uy Interesantes.

Saludos a  todos, de Lohengrin

DENTINOL
P A S T A  PARA LOS D IE N T E S

b l a n q u e a  e l  e s m a l t e

DESINFECTA LA BOCA 
ELIM INA EL SARRO-------

MUEBLES De calidad y económicos 

Precios exceocionales

GIORELLO & CORDANO
2 3 4 2  - A G R A C IA D A  - 2 3 4 2

E iq . A v. SA N  M ARTIN
Se conceden

No hemos recibido soluciones del je ­
roglifico comprimido, ron premio, do 
R iño;  el estim ado colega nos d irá  qué 
hacemos con el libro que destinaba para  
sortearse entre los solucionistas.

En el número próximo, darem os la 
nóm ina de solucionistas de la  charada 
con premio, de Dolora, y  los resultados 
del sorteo de práctica.

i
I \

i iíl
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M a d a m e  L u c i l e . . .
. . . L a fam osa “C o u tu r ie re ” P aris ién , es la a rtis ta  
c read o ra  de los bellos m atices de colores de las 
ex q u is itas  m edias H o leproof de Seda.
¿Q uién  m ejo r que  ella sab rá  p u lsa r el delicado  
¿>,usto fem enino  y  q u ién  m ejo r q u e  H o lep roof in ­
te rp re ta r  los cap rich o s de la fam osa m o d is ta ? . . . 
Las dam as eleg,antes, al ad o p ta r las fam osas m e­
d ias H oleproof, saben, p o r su p arte , q u e  no  se 
las p u ed e  ig,ualar, en su econom ía ex tra o rd i­
n a r ia  re su ltan te  de su d u rac ión .

En más de 12 estilos diferentes.
’i'alíSn en punta o talón cuadra­
do. Con o sin cuchillas caladas.

En todas las tiendas 
que vendan artículos 
de buena calidad .

M e d í

p r o n u n c i r s e J o l p r u j  I

Representante G eneral:
J . F e rn án d ez , San Salvador 2077. M ontevideo 

A lsina 1328^ Bs. As.
^  !  A l por mayor.
- ^ P í i j o r n o ,  C astro  y  C ía ., Rincón 734. Montevideog



Oiga Vd* la

V e a  V d .  l a

e l gram ófon o d e  v o z  m ás p u ra

ORFEOLA,
es elegante y sólido

e l  m u e b l e

M o d e l o
M I n u e t

Regale Vd.
una

Otfeola
T o d a  l a  

familia se 
lo agradecerá

Casa ORFEOLA .  \ !
A. C A M O G L I • Director técnico

LA CASA MEJOR SURTIDA EN DISCOS

IM PR T vN'TA r .A T íN A . —  Calle F lo rid a  1528 y P aysam lú  832 
E d itad o  por la A g cn ria  ' ‘P ub lic idad" C A P U R R O  & Co. J . C. G óm cr 1386 ■ i I


